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Ante la inseguridad de lo que nos traerá
este año nuevo, sabemos con certeza que
“de él, y por él, y para él, son todas las co-
sas. A él sea la gloria por los siglos. Amén”

(Ro. 11:36).
“Más allá de toda la agitación y rebelión

bajo las nubes, el Rey eterno está sentado por
encima de todo, en suprema serenidad”

(C.H. Spurgeon, acerca del Salmo 93:1).
“En la era actual, Cristo reina desde el

cielo sobre todas las cosas. Dios le ha dado
toda potestad en el cielo y en la tierra (Ma-
teo 28:18). Él gobierna sobre toda la crea-
ción, sobre justos e injustos, sobre el diablo
y todos los ángeles (Efesios 1:20-21; 1 Pe-
dro 3:22), sobre todo poder y fuerza de la
creación. También reina sobre los impíos,
de modo que sus acciones deben servir a
Sus propósitos. Incluso Satanás es, en últi-
ma instancia, una herramienta en las manos
de Dios. El mal debe servir a los planes de
Dios, en contra de las intenciones de los
hombres (Salmos 76:10; Apocalipsis 11:18)”

(Benedikt Peters).
“El Señor hace nulo el consejo de las

naciones; frustra los designios de los pue-
blos. El consejo del Señor permanece para
siempre, los designios de Su corazón de ge-
neración en generación”

(Sal. 33:10-11 NBLA).
“El Señor está cerca. Su venida, su pre-

sencia, transformará la oscuridad de la no-
che en alegría eterna. Las sombras del tiem-
po se desvanecen y ya casi se vislumbran
los primeros rayos débiles de un día eterno,
que no conocerá ni el atardecer ni las lágri-
mas. ¡Aguanta, cansada multitud de peregri-
nos! El gozo vendrá con la mañana”

(W. Scott).
Hay esperanza para el futuro, ¡se llama

Jesús!
(Salvador Dali).

“La plenitud de los gentiles debe entrar
a las bendiciones eternas, antes de que
Dios vuelva a ocuparse de Israel (Romanos
11). Hay una cuenta regresiva invisible, que

no contabiliza el tiempo, sino cuántos cre-
yentes han de ser añadidos aún a la Iglesia
antes del arrebatamiento. Pueden ser 100,
10 o 1,000… El el Señor lo sabe. ; pPero al-
gún día ese número se alcanzará”

(de: Bibelstudium.de).
“El futuro nunca es tan incierto que de-

jara de estar en las manos de Dios” / “El fu-
turo nunca es tan incierto como para que
Dios no lo tenga en sus manos” / El futuro
nunca es tan incierto que se escapara de las
manos de Dios”

(Corrie ten Boom).
“Maravillosamente protegidos por fuer-

zas benéficas, esperamos con confianza lo
que pueda venir. Dios está con nosotros
por la tarde y por la mañana, y sin duda al-
guna, cada nuevo día”

(Dietrich Bonhoeffer).
“No conozco el futuro, pero conozco a

quien lo tiene en sus manos”
(Billy Graham).

“La esperanza humana termina, a más
tardar, en el umbral de la muerte. La espe-
ranza en Cristo atraviesa esa puerta y per-
manece viva”.

“La ayuda de Dios para el mañana es
más segura que el mañana mismo”

(de: Bibelstudium.de).
“Confía en la gracia de Dios para el pa-

sado, en su amor para el presente y en su
providencia para el futuro”

(Agustín de Hipona).

El gran PERO de Dios significa:
Paciencia -–
Él
Responderá
Oportunamente.

¡Encomendemos nuestras vidas, y todo
lo que nos depare este Año Nuevo, a Aquel
que es el Señor de todo!

¡Maranatha, ven, Señor Jesús!
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El gran PERO de Dios

CCOONNTTEENNIIDDOO  

Sabiendo que el conocimiento humano es limitado 
(1. Cor 13:9), por lo tanto, las opiniones expresadas en
los artículos son res ponsabilidad de los autores.

MMeennssaajjee  BBííbblliiccoo
44 AAnnttee  eell  ttrroonnoo  ddee  DDiiooss::  uunnaa  mmiirraaddaa  aall  CCiieelloo

AAccttuuaalliiddaaddeess
1111 RReeiinniicciioo  gglloobbaall::  ¿¿aappaarreeccee  yyaa  eell  AAnnttiiccrriissttoo  eenn  eell

hhoorriizzoonnttee??
1166 AAttrraavveessaannddoo  llooss  ttiieemmppooss  ddiiffíícciilleess  ccoonn  ccoonnffiiaannzzaa
1188 EEll  sseeccrreettoo
2211 EEnntteennddiieennddoo  llaass  ddiiffeerreenncciiaass  eenn  eell  sseennoo  ddee  llaa

TTrriinniiddaadd
2222 LLooss  eevvaannggéélliiccooss  eessttaaddoouunniiddeennsseess  pprreeooccuuppaaddooss

ppoorr  llaass  ccoonnvveerrssiioonneess  aa  llaa  IIgglleessiiaa  ccaattóólliiccaa
2222 EEll  TTrriibbuunnaall  SSuupprreemmoo  ddee  EEEE..  UUUU..  ffaacciilliittaa  aa  llooss

EEssttaaddooss  llaa  rreettiirraaddaa  ddee  ffoonnddooss  aa  llaass  ccllíínniiccaass
aabboorrttiivvaass  

NNoottiicciiaass  ddee  IIssrraaeell
2222 UUnnaa  vviissiittaa  aa  MMeegguuiiddoo,,  eesscceennaarriioo  ddee  AArrmmaaggeeddóónn
2299 UUnnaa  mmiirraaddaa  rreettrroossppeeccttiivvaa::  llaass  ddeecciiddiiddaass

aacccciioonneess  mmiilliittaarreess  ddee  IIssrraaeell  aa  lloo  llaarrggoo  ddee  llaa
hhiissttoorriiaa

3300 SSee  ssuuppeerraa  llaa  mmaarrccaa  ddee  llooss  ddiieezz  mmiilllloonneess
3300 EEll  sshhtteettll  ddeessppiieerrttaa::  LLiittuuaanniiaa  rreeccuuppeerraa  ssuu  hhiissttoorriiaa

jjuuddííaa  ppeerrddiiddaa
3311 UUnnaa  pprriimmiicciiaa  mmuunnddiiaall::  aagguuaa  ddee  mmaarr

ddeessaalliinniizzaaddaa  eenn  eell  mmaarr  ddee  GGaalliilleeaa
3322 CCuuaannddoo  llaass  mmoonneeddaass  hhaabbllaann::  SSeennssaacciioonneess

aarrqquueeoollóóggiiccaass  eenn  eell  nnoorrttee  ddee  IIssrraaeell
3333 FFllaammiinnggooss  eenn  vveerraannoo,,  uunnaa  cciiggüüeeññaa  ppooccoo  ccoommúúnn

yy  uunn  rreeggrreessoo
3333 ““SSeerrppiieennttee  aarrddiieennttee””::  ccuuaannddoo  llaa  BBiibblliiaa  yy  llaa

mmeeddiicciinnaa  ssee  eennccuueennttrraann  
3344 PPrreesseennttee  yy  ffuuttuurroo  ddeell  rreemmaanneennttee  ddee  IIssrraaeell  sseeggúúnn

PPaabblloo
3377 ¿¿AAnnaa  FFrraannkk  ccoonn  kkuuffiiyyaa??  UUnn  aabbuussoo  ddee  llooss

ssíímmbboollooss

33 EEddiittoorriiaall
2244 QQuueerriiddooss  AAmmiiggooss  ddee  IIssrraaeell
3388 IImmpprreessoo

Norbert Lieth

Norbert Lieth

EEDDIITTOORRIIAALL
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¡La puerta del Cielo está
abierta! Pues cuando el Señor Je-
sús murió en la cruz, el velo del
Templo que cubría el lugar santí-
simo se rasgó (Mateo 27:51; He-
breos 10:19-20). Y cuando resu-
citó de entre los muertos, no solo
se abrió la tumba, sino el Cielo
mismo. Así lo vio más tarde el
apóstol Juan en una visión, cuan-
do estaba desterrado en Patmos:
“…y he aquí, una puerta abierta
en el cielo” (Ap. 4:1).

Esa es la meta de la Iglesia: el
Cielo, donde habita Dios mismo.
Porque, como dice también Pa-
blo: “…sabemos que si nuestra
morada terrestre, este tabernácu-
lo, se deshiciere, tenemos de
Dios un edificio, una casa no he-
cha de manos, eterna, en los cie-
los” (2 Co. 5:1). Y agrega, “Mas
nuestra ciudadanía está en los
cielos, de donde también espera-
mos al Salvador, al Señor Jesu-
cristo” (Fil. 3:20). Pedro habla de
una “herencia incorruptible, in-
contaminada e inmarcesible, re-
servada en los cielos para vos-
otros” (1 Pe. 1:4).

¡Veremos a Dios!
Sin embargo, en el Nuevo

Testamento se describe repetida-
mente a Dios como invisible. Na-
die puede verlo en su gloria ma-
nifiesta. Él es en sí mismo lo irre-
presentable; por eso nadie se
debe hacer ninguna imagen de
Él. Esto plantea la pregunta: ¿Có-
mo podemos entonces describir a
un Dios invisible? 

Es perceptible en su creación
(Romanos 1:20); y hubo ocasiones
en las que se mostró velado (Éxo-

do 24:9-11; Génesis 32:30; Éxo-
do 24:10; 33:23; Deuteronomio
4:12, 15; 5:4, 24). Pero, en defi-
nitiva, solo podemos ver al Padre
celestial a través de Jesús: “Él es
la imagen del Dios invisible, el
primogénito de toda creación”
(Col. 1:15). Todo lo que tenemos
en Dios lo poseemos a través del
Hijo eterno Jesús. Él nos muestra
cómo realmente es el Eterno (1
Juan 4:9-10; Romanos 5:8).

A través de Jesús tenemos ac-
ceso a la gloria, a las riquezas de
la gracia desbordante, a todos los
dones espirituales y posesiones
eternas, a una nueva posición y a
toda bendición espiritual (Efesios
1:3). Por medio de Él fue creado
el universo (Hebreos 1:2; Colo-
senses 1:16). A través de Jesús
vemos al Padre (Juan 14:9), y el
Padre habla a través del Hijo
(Hebreos 1:1-2; Juan 1:1-3). Dios
es nuestro Salvador por medio
de Jesús (Judas 1:25), y obra a
través de Él en nosotros para que
hagamos lo que le agrada (Hebre-
os 13:20-21). Solo por medio de
Jesús se llega al Padre (Juan
14:6; Hechos 4:12). Solo a tra-
vés de Él conocemos el resplan-
dor de la gloria de Dios (2 Corin-
tios 4:6).

En un comentario sobre Juan
1:18: “A Dios nadie le vio jamás;
el unigénito Hijo, que está en el
seno del Padre, él le ha dado a
conocer”, David Gooding escri-
be: “Sobre el Padre, el Todopode-
roso trascendente, nunca se ha
sabido nada más que lo que ha
dado a conocer la segunda Perso-
na de la Trinidad, el Hijo de Dios

(…) Él tiene el monopolio exclu-
sivo de la revelación del Padre”.

Apocalipsis 1 describe al Se-
ñor Jesús como el Hijo glorificado
de Dios, y el capítulo 4 nos da
una visión de Dios el Padre. Sin
embargo, más que de una des-
cripción, se trata allí de una re-
presentación figurativa del Altísi-
mo. Ni siquiera se le menciona
directamente por su nombre, si-
no que simplemente se dice:
“…en el trono, uno sentado”
(Apocalipsis 4:2). Y ahora quere-
mos examinar qué fue lo que vio
exactamente Juan cuando descri-
bió a este que estaba sentado en
el trono.

1. El trono
“Y al instante yo estaba en el

Espíritu; y he aquí, un trono esta-
blecido en el cielo, y en el trono,
uno sentado” (Apocalipsis 4:2).

El trono es el tema dominante
del libro de Apocalipsis; solo en
el capítulo 4 se menciona doce
veces, y en todo este libro apare-
ce más de treinta veces. Esto deja
claro que todo está bajo el con-
trol divino. C. H. Spurgeon dijo:
“No importa cuánta agitación y
rebelión pueda haber debajo de
las nubes, el Rey eterno está sen-
tado encima de todo en reposo
sublime”. Este trono es el lugar
más alto del Cielo y de la Eterni-
dad; todo gira en torno a Él: es la
absoluta autoridad divina y el rei-
nado. El trono es el centro de
mando de Dios; desde este trono
todo tuvo su comienzo y allí todo
se consumará. Ante este trono
huirán un día el cielo y la Tierra

Apocalipsis 4 nos abre la vista al hogar eterno de la
Iglesia: el Cielo. Juan ve el trono de Dios, rodeado de

gloria y símbolos de la fidelidad divina. Esta
reflexión nos hace partícipes de su visión y nos

muestra lo que nos espera en el futuro.
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(Apocalipsis 20:11). Ante este
trono tendrán que rendir cuentas
todos los hombres que hayan vi-
vido jamás (Apocalipsis 20:12).
Sin embargo, desde este trono
también saldrá la voz que dice:
“He aquí, yo hago nuevas todas
las cosas” (Ap. 21:5).

Jesús está sentado a la dere-
cha del trono de Dios, y la Iglesia
es trasladada allí en Cristo (Efe-
sios 2:6). A los vencedores se les
promete sentarse con Jesús en su
trono, tal como Él venció y se
sentó en el trono del Padre (Apo-
calipsis 3:21). Esto significa que,
en su divinidad, se sienta con el
Padre en su trono, y en su forma
de Hijo del Hombre y Mesías, po-
see su propio trono en el Reino
mesiánico (Mateo 25:31).

La Iglesia fue elegida antes de
la fundación del mundo y tiene
su origen en este trono eterno de
Dios (Efesios 1:4); por lo tanto,
participa de este trono y es trasla-
dada allí con Cristo. Israel y otros
pueblos redimidos fuera de la
Iglesia han sido elegidos “desde
la fundación del mundo” (Mateo
25:34) y participan del futuro
Gobierno de Jesús como Mesías
en el Reino milenario.

2. Jaspe y sardio
“Y el que estaba sentado era

de aspecto semejante a una pie-
dra de jaspe y sardio” (Ap. 4:3;
LBLA).

El jaspe es el diamante más
duro que existe; ningún otro ma-
terial puede trabajarlo. Así, Dios
está siempre en primer lugar, por

encima de todo: no so-
mos nosotros los que
lo trabajamos, sino Él a
nosotros. Sin duda, el
Padre también se com-
para con una piedra
preciosa porque estas
se consideran impere-
cederas e indestructi-
bles; y poseen un bri-
llo atemporal.

El sardio es una
piedra preciosa de color rojo (cor-
nalina) y, por lo tanto, puede re-
ferirse a la redención por la san-
gre de Jesús, que Dios tenía en
su intención amorosa desde la
Eternidad. Dios Padre y Dios Hijo
son una unidad inseparable; por
lo tanto, Jesús está sentado a la
derecha del Padre en el trono.

3. El arco iris
“…y alrededor del trono ha-

bía un arco iris, de aspecto seme-
jante a una esmeralda” (Ap. 4:3;
LBLA; cf. Ezequiel 1:28).

El arco iris nos recuerda el
tiempo de Noé y la alianza de
Dios; en todo juicio se manifiesta
su misericordia. Sin agua no ha-
bría arco iris, “…y la misericor-
dia triunfa sobre el juicio” (Stg.
2:13). El arco iris se ve cuando
ha pasado el mal tiempo; indica
que el sufrimiento y el juicio pa-
san, que al final brilla la luz y to-
do sale bien.

“¿Oyes los suspiros en el bos-
que? ¿Sientes el pesado silencio
en las montañas? ¿Sientes el an-
helo inquieto en el mar [y en tu
alma]? ¿Puedes verlo en los ojos

tristes de un animal? —Algo vie-
ne […] algo mejor” (Joni Eareck-
son Tada; lo que aparece entre
corchetes es del autor de la pre-
sente reflexión).

La esmeralda es una piedra
preciosa de color verde hierba;
nos recuerda la vida en la tierra,
la creación de Dios y la esperan-
za: “Será como la luz de la maña-
na, como el resplandor del sol en
una mañana sin nubes, como la
lluvia que hace brotar la hierba
de la tierra” (2 S. 23:4). El Señor
no abandona su creación; algún
día este mundo se transformará
en uno nuevo (Hebreos 1:12).

Los siete colores nos recuer-
dan la perfección, la plenitud y la
integridad divinas. El arco iris ro-
dea el trono: Dios está revestido
de fidelidad y fiabilidad; esa es
toda su esencia. Él nunca cam-
bia; no es mentiroso ni engaño-
so. Esto se aplica tanto a Israel
como a la Iglesia y al mundo —a
Israel, porque “los dones y el lla-
mamiento de Dios son irrevoca-
bles” (Ro. 11:29; LBLA); a la
Iglesia, porque “el mismo Dios
de paz os santifique por comple-

PPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAAPPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAA

El Nuevo Testamento se describe repetidamente a Dios como
invisible. Nadie puede verlo en su gloria manifiesta. Él es en sí
mismo lo irrepresentable; por eso nadie se debe hacer ninguna

imagen de Él. Es perceptible en su creación.



Llamada de Medianoche 7

to; y todo vuestro ser, espíritu,
alma y cuerpo, sea guardado irre-
prensible para la venida de nues-
tro Señor Jesucristo. Fiel es el
que os llama, el cual también lo
hará” (1 Ts. 5:23-24); y para el
mundo, porque “hace salir su sol
sobre malos y buenos, y que ha-
ce llover sobre justos e injustos”
(Mt. 5:45).

El diablo pervierte todo lo que
el Todopoderoso ha dado y lo
convierte en lo contrario, en lo
anticristiano; esto también se ob-
serva con el arco iris: las bande-
ras humanas que lo usan de sím-
bolo, glorificando el pecado, tie-
nen seis colores, mientras que el
arco iris de Dios tiene siete.

4. Los veinticuatro ancianos
“Y alrededor del trono había

veinticuatro tronos; y vi sentados
en los tronos a veinticuatro an-
cianos, vestidos de ropas blancas,
con coronas de oro en sus cabe-
zas” (Ap. 4:4).

Estos ancianos son el consejo
de ancianos que se encuentra al-
rededor del trono de Dios; son se-
res celestiales (príncipes) que real-

mente existen, al igual que inter-
pretamos literalmente los cuatro
querubines. Son los ancianos de
todos los seres angelicales y de to-
da la creación. Están sentados en
tronos y llevan coronas porque
reinan con Dios, lo que indica su
alta posición. En consecuencia,
Pedro dice también a los ancianos
de la Iglesia: “Y cuando aparezca
el Príncipe de los pastores, vos-
otros recibiréis la corona inco-
rruptible de gloria” (1 Pe. 5:4).

Visten ropas blancas porque
están sin pecado y no necesitan
redención; son ropas sacerdotales
para un ministerio sacerdotal.
También los ángeles que acompa-
ñan a Jesús en su regreso están
vestidos con lino puro y blanco
(Apocalipsis 19:14), y el ángel
que da testimonio de la resurrec-
ción de Jesús en el sepulcro tam-
bién está vestido así (Marcos
16:5). Por lo tanto, alaban la sal-
vación a través de Jesús para los
demás, no para ellos mismos.
Pues vemos que en Apocalipsis
5:9-10, la Biblia de las Américas
y otras versiones expresan este
hecho: “Y (los veinticuatro ancia-

nos y los cuatro seres vivientes)
cantaban un cántico nuevo di-
ciendo: Digno eres de tomar el li-
bro y de abrir sus sellos, porque
tú fuiste inmolado, y con tu san-
gre compraste para Dios a gente
de toda tribu, lengua, pueblo y
nación. Y los has hecho un reino
y sacerdotes para nuestro Dios; y
reinarán sobre la tierra” (LBLA).
“…con tu sangre compraste para
Dios un pueblo de entre todos los
linajes, pueblos, lenguas y nacio-
nes” (NBV).

Los ancianos arrojan sus coro-
nas ante el Todopoderoso para
adorarlo exclusivamente a Él y su
poder creador (Apocalipsis 4:10).
También realizan un servicio sa-
cerdotal al presentar las oracio-
nes de los santos ante el Cordero
(Apocalipsis 5:8) y presiden el
culto celestial. Según Colosenses
1:16, hay principados celestiales
creados por Jesús entre los que
se incluyen estos, en cierto mo-
do, como príncipes. Cuando el
profeta Daniel anuncia el juicio
sobre Nabucodonosor, dice: “La
sentencia es por decreto de los
vigilantes, y por dicho de los san-
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tos la resolución, para que conoz-
can los vivientes que el Altísimo
gobierna el reino de los hombres,
y que a quien él quiere lo da, y
constituye sobre él al más bajo de
los hombres” (Dn. 4:17).

Toda realidad celestial tiene
su correspondencia terrenal: hay
un templo celestial y un templo
terrenal (Apocalipsis 7:15), la Je-
rusalén celestial y la Jerusalén te-
rrenal (Hebreos 12:22), un Sion
celestial y un Sion terrenal (He-
breos 12:22), un paraíso celestial
y un paraíso terrenal (2 Corintios
12:4; Apocalipsis 2:7), querubi-
nes celestiales y querubines en el
Templo (Ezequiel 10:1; Isaías
37:16). Hay un mar celestial se-
mejante al cristal y, como equiva-
lente, un lavabo delante del ta-
bernáculo o del templo (Apoca-
lipsis 4:6). Hay un arca celestial y
otra en el Templo (Apocalipsis
11:19), un arco iris celestial y
otro terrenal (Apocalipsis 4:3),
una familia celestial en la que
Dios es el Padre, y hay una fami-
lia terrenal (Efesios 3:14-15). El
ser humano está creado a imagen
de Dios (Génesis 5:1). Hay ancia-
nos celestiales y ancianos terre-
nales, tanto en el pueblo de Is-
rael como en la Iglesia.

5. Relámpagos, voces y truenos
“Y del trono salían relámpa-

gos y truenos y voces” (Ap. 4:5).
Estos relámpagos, truenos y

voces provienen directamente del
trono; el libro de Apocalipsis des-
cribe el tiempo del juicio de Dios
sobre Israel y el mundo. Los re-
lámpagos indican la repentina lle-
gada de este juicio (Zacarías 9:14).
La Biblia habla de una destrucción
repentina (1 Tesalonicenses 5:3).

El día del Señor vendrá como un
ladrón en la noche; en ese día, los
cielos pasarán con gran estruendo
(1 Tesalonicenses 5:2; 2 Pedro
3:10). La llegada del Hijo del
Hombre será como un relámpago
que se extiende de este a oeste,
de un extremo del cielo a otro
(Mateo 24:27; Lucas 17:24).

Por lo tanto, los relámpagos se
relacionan con el día del Señor en
su regreso. Las voces indican el
poder de la Palabra de Dios, que
pone final a todo; anuncian los ob-
jetivos salvíficos de Dios en medio
del juicio. En Apocalipsis 5:11 y
siguientes, es la voz de innumera-
bles ángeles la que alaba al Corde-
ro de Dios, por su redención con-
sumada y por tomar el poder.

Una y otra vez, el libro de
Apocalipsis enfatiza que los jui-
cios de Dios son justos (Apocalip-
sis 15:3-4; 16:5, 7; 19:2, 11).
Los truenos son el resultado de
los relámpagos y les dan énfasis
audible; por eso en el libro de
Apocalipsis también se habla de
voces de truenos (Apocalipsis
6:1; 14:2; 19:6).

6. Los siete espíritus de Dios
“…y delante del trono ardían

siete lámparas de fuego, las cua-
les son los siete espíritus de
Dios” (Ap. 4:5).

Aquí nos encontramos con lo
literal y lo simbólico al mismo
tiempo. Estos siete espíritus se
mencionan varias veces en Apoca-
lipsis (capítulos 1:4; 3:1; 5:6) y
vemos que los siete cuernos de Je-
sús simbolizan los siete espíritus
(Apocalipsis 5:6). Algunos intér-
pretes ven en los siete espíritus
un símbolo del Espíritu Santo.
Mas entonces, un símbolo se vol-

vería solo un símbolo de otro sím-
bolo.

Dado que estos siete espíritus
se encuentran delante del trono y
no en medio de él, esto apunta a
espíritus reales. El Espíritu Santo
de Dios es idéntico a Dios y se
encuentra sobre o en el trono, y
no delante del trono. El Espíritu
Santo es uno, no siete. Estos es-
píritus son seres celestiales (án-
geles); están a disposición directa
de aquel que está sentado en el
trono y son enviados por toda la
Tierra (Apocalipsis 5:6). Se opo-
nen a los siete espíritus demonía-
cos que Jesús menciona en Lucas
11:26. Se les puede llamar “espí-
ritus del trono”, y se les compara
con antorchas de fuego: “El que
hace a sus ángeles espíritus, y a
sus ministros llama de fuego”
(He. 1:7).

7. El mar de cristal
“Y delante del trono había co-

mo un mar de vidrio semejante
al cristal…” (Ap. 4:6).

No se trata de un mar literal,
sino de algo “como un mar”; por
lo tanto, es una comparación. Es-
te mar es completamente trans-
parente como el cristal. Dado
que el mundo de los pueblos

PPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAAPPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAA

El diablo pervierte todo lo
que el Todopoderoso ha
dado y lo convierte en lo

contrario, en lo
anticristiano; esto también
se observa con el arco iris:
las banderas humanas que

lo usan de símbolo,
glorificando el pecado,

tienen seis colores,
mientras que el arco iris de

Dios tiene siete.
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también se representa como un
mar (Salmos 65:7), esto demues-
tra que Dios lo ve todo en este
mundo: “Nada de lo que Dios ha
creado puede esconderse de
él…” (He. 4:13a; DHH).

Sin embargo, el Todopoderoso
también ve el mundo con sus
ojos amorosos de redención; hay
un mar de perdón disponible. En
Apocalipsis 15:2-3, los redimidos
están junto al mar de cristal y ala-
ban a Dios con el canto de Moi-
sés y del Cordero. Por eso, el mar
también se representa en la fuen-
te de bronce que estaba delante
de la Tienda de reunión en Éxo-
do 38:8; en ella se lavaban sus
manos y pies los sacerdotes para
el servicio en el santuario (Éxodo
30:18-20). El mar en el Cielo, en
correspondencia con el mar de
los pueblos de la Tierra, deja cla-
ro que hay salvación suficiente
para todo el mundo, pero no to-
dos la reclamarán.

8. Los querubines
“…y junto al trono, y alrede-

dor del trono, cuatro seres vi-
vientes llenos de ojos delante y
detrás. El primer ser viviente era
semejante a un león; el segundo
era semejante a un becerro; el
tercero tenía rostro como de
hombre; y el cuarto era semejan-
te a un águila volando. Y los cua-
tro seres vivientes tenían cada
uno seis alas, y alrededor y por
dentro estaban llenos de ojos; y
no cesaban día y noche de decir:
Santo, santo, santo es el Señor
Dios Todopoderoso, el que era, el
que es, y el que ha de venir”
(Ap. 4:6-8).

Aquí también se aplica lo mis-
mo: lo literal y lo simbólico. Es-
tos cuatro seres vivientes son se-
res celestiales; se trata de queru-
bines, tal y como ya se describen
en Ezequiel. Si comparamos Eze-
quiel 1:5 y Ezequiel 10 con Apo-
calipsis 4:6-8, queda claro que
estos seres son querubines. Se
encuentran en medio del trono y
siempre se mencionan en rela-

ción con el
mismo, lo que
indica que
pertenecen a
la jerarquía
más alta de
los seres an-
gelicales (Sal-
mos 80:1).
Por eso tam-
bién forma-
ban parte de
la tapa expia-
toria sobre el
arca de la
alianza en el
lugar santísi-
mo y estaban
entretejidos
en las cortinas
(Éxodo 25:18
y ss.; 26:1,
31). Un que-
rubín también
custodiaba la
entrada al pa-
raíso para que
Adán y Eva
no pudieran
volver allí
( G é n e s i s
3:24).

Los querubines están llenos de
ojos: delante, detrás, alrededor y
adentro. No tienen que girarse pa-
ra ver, no tienen que mirar atrás,
para ellos siempre todo es aquí y
ahora. Esta es una imagen de que
todos los caminos de Dios son
buenos y tienen un objetivo; no
es necesaria ninguna corrección.
Sus muchos ojos simbolizan, a su
vez, que el Señor lo ve todo: el pa-
sado, el presente, el futuro y lo
eventual. Él sabe lo que habría su-
cedido si Israel hubiera aceptado
la salvación en el Mesías, pero
también sabía lo que sucedería si
no lo hacían. Él es el Dios de la
providencia y actúa en consecuen-
cia. La Iglesia ya era conocida por
Él desde un principio y, por lo tan-
to, predestinada a ser sus hijos
(Ro. 8:29-30).

Ezequiel relata que cada que-
rubín tenía cuatro caras; sin im-

portar en qué dirección fueran,
siempre era hacia adelante (Eze-
quiel 1:6, 9, 12, 17; 10:11),
“…antes bien todas las cosas es-
tán desnudas y abiertas a los ojos
de aquel a quien tenemos que
dar cuenta” (He. 4:13b).

En su apariencia, los cuatro
seres simbolizan los cuatro
Evangelios:

En primer lugar, el león, que
representa el Evangelio de Ma-

“No importa cuánta
agitación y rebelión

pueda haber debajo de
las nubes, el Rey eterno
está sentado encima de

todo en reposo sublime”.
C. H. Spurgeon 
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teo; el león es el rey de los ani-
males, y el Evangelio de Mateo
nos muestra al Señor Jesús como
el rey de Israel.

En segundo lugar, el buey: es
una imagen de fuerza, pero tam-
bién de trabajo y sacrificio; en el
Evangelio de Marcos vemos al
Señor Jesús como el siervo de
Dios: el Dios eterno entrega en
Jesús su fuerza y su poder en sa-
crificio por la humanidad.

En tercer lugar, el hombre: es-
ta imagen nos lleva al Evangelio
de Lucas; escrito por un médico,
nos muestra al Señor como hom-
bre; ningún Evangelio muestra la
encarnación de Jesús en Belén de
forma más impactante que Lucas.

En cuarto lugar, el águila:
nos lleva al Evangelio de Juan,
en el que vemos a Cristo en su
divinidad; vemos al Hijo de Dios
venir del Cielo a la Tierra: “El
Verbo se hizo carne y habitó en-
tre nosotros”.

Su triple exclamación: “Santo,
santo, santo es el Señor Dios To-
dopoderoso” (v. 8) nos recuerda
a Isaías 6:3: “Y el uno al otro da-
ba voces, diciendo: Santo, santo,

santo, Jehová de los ejércitos”.
Esta es una de las muchas refe-
rencias que indican que el último
libro de la Biblia tiene un claro
carácter judío. Estos seres adoran
sin cesar la santidad de Dios. No
es una obligación, sino un anhelo
interior; no pueden inhibir esta
reacción. Una inquietud interior
y santificada no les permite otra
cosa que alabar al Creador y Sal-
vador del mundo. Cuando nos
presentemos ante este Dios, no
nos parecerá un diamante frío, si-
no que lo encontraremos como
un Padre amoroso.

¿Cómo llegamos al Cielo? 
Es sorprendente cuántas per-

sonas, en vista a la muerte, quie-
ren estar con Dios, aunque du-
rante su vida no hayan querido
tener nada que ver con Él.

Para entrar en el santuario de
la presencia de Dios, delante del
Tabernáculo, la Tienda de reu-
nión, había un gran lavabo en el
que los sacerdotes podían purifi-
carse antes de entrar. Se dan mu-
chas medidas para el Tabernáculo
y todos los objetos que lo compo-

nen, pero no para el lavabo. ¿Por
qué? Esto indica que hay suficien-
te purificación para todos (compá-
rese con el mar de cristal).

La obra redentora de Jesús es
suficiente para todos. A través de
Él se llega a la presencia de Dios,
que nos recibe como un Padre
amoroso. Allí nos esperan infini-
tas sorpresas; la belleza de este
mundo solo es una sombra de la
belleza del Cielo. “La persona de
Dios es tan infinitamente rica y
diversa que se necesitarán más de
mil años de intensa comunión
con Él para conocer siquiera los
lados o bordes extremos de su glo-
riosa naturaleza” (A. W. Tozer).

Aún así, pensemos en esto:
hay miles de maneras de perder
el Cielo, pero solo una de alcan-
zarlo. “Y en ningún otro hay sal-
vación; porque no hay otro nom-
bre bajo el cielo, dado a los hom-
bres, en que podamos ser salvos”
(Hch. 4:12).

Solo Jesús puede traer la sal-
vación a los hombres —nada ni
nadie más en todo el mundo
nos salva.

NORBERT LIETH

PPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAAPPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAA

Aún así, pensemos en esto:
hay miles de maneras de

perder el Cielo, pero solo una
de alcanzarlo.
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Los focos de crisis proféticos
siguen aumentando

Este hecho no es una coinci-
dencia, sino que es de suma im-
portancia con respecto al cumpli-
miento de la profecía para el tiem-
po final. En primer lugar, la
existencia de Israel como Estado
moderno es un milagro. La reu-
nión del pueblo judío en su anti-
gua patria y la fundación de la na-
ción en 1948 se denominaron
acertadamente “el milagro del
Mediterráneo”. Después de 1,900
años de dispersión por más de se-
tenta países y la muerte de la len-
gua hebrea, renació esta nación.
Desde el siglo I no hubo ningún
acontecimiento de mayor impor-
tancia profética. La existencia de
Israel es el comienzo y el requisito
previo necesario para todas las
profecías bíblicas sobre el fin de
los tiempos. El mes de mayo de
1948 fue el punto de inflexión pa-
ra el cumplimiento profético.

En segundo lugar, la Biblia di-
ce que Israel será una fuente in-
cesante de frustración e irrita-
ción para las naciones del mun-
do. Tanto es así que, en los
últimos tiempos, los Estados se
cansarán de la existencia de Is-
rael y conspirarán para borrar
del mapa al Estado judío. El anti-
semitismo alcanzará su punto ál-
gido a nivel mundial.

“He aquí yo pongo a Jerusalén
por copa que hará temblar a todos
los pueblos de alrededor contra
Judá, en el sitio contra Jerusalén.
Y en aquel día yo pondré a Jerusa-
lén por piedra pesada a todos los
pueblos; todos los que se la carga-
ren serán despedazados, bien que
todas las naciones de la tierra se
juntarán contra ella” (Zac. 12:2-3).

El antisemitismo sigue en au-
mento. En 2019, los ataques anti-
semitas alcanzaron su punto má-
ximo en Estados Unidos.

“De costa a costa, los judíos
estadounidenses fueron objeto de
violencia y acoso durante los once
días de combates entre israelíes y
palestinos, que culminaron con
un alto el fuego el 20 de mayo. Por
ejemplo, en Los Angeles, se pro-
dujeron incidentes en los que
unos comensales que se encontra-
ban en la terraza de un restauran-
te fueron agredidos físicamente
por un grupo con banderas pales-
tinas. En la ciudad de Nueva York,
donde reside la mayor población
judía fuera de Israel, se produje-
ron actos violentos contra judíos
ortodoxos, y en Alaska, durante
esa semana, se pintaron símbolos
nazis en una sinagoga. También
se documentaron protestas pro-
palestinas y actos de vandalismo
antijudío contra sinagogas, que
rápidamente reforzaron sus medi-
das de seguridad debido a los ata-
ques, en Illinois y Florida”.

Las Naciones Unidas conde-
nan regularmente a Israel, mien-
tras que pasan por alto a tantos
regímenes represivos. La Asam-
blea General de las Naciones Uni-
das condenó a Israel en 2020 con
mucha más frecuencia que a cual-
quier otra nación. El número total
de resoluciones contra Israel fue
de diecisiete, frente a seis contra
el resto del mundo.

Lo que vemos hoy debería en-
tristecer, pero no sorprendernos.

Israel será una “piedra pesada”
para las naciones hasta que Je-
sús regrese.

En tercer lugar, el aconteci-
miento que dará inicio al período
de Tribulación de siete años será
la firma de un acuerdo de paz en-
tre el Anticristo e Israel (Daniel
9:27). Aunque los acuerdos de
Abraham no son el cumplimiento
de esta profecía, los considera-
mos como un precursor del mis-
mo. El conflicto continuo y cre-
ciente entre Hamás y Hezbolá, por
un lado, e Israel, por otro, no
muestra signos de amainar. La-
mentablemente, ocurre lo contra-
rio —Irán arma y apoya a sus re-
presentantes que rodean a Israel
y los incita a seguir aumentando
la presión. Cada día que pasa, Is-
rael se acerca más a una gran gue-
rra. Desde un punto de vista hu-
mano, la única esperanza de Is-
rael sería lograr una paz completa
y garantizada con el mar de ene-
migos que rodea sus fronteras.

El Anticristo está por subir a la
escena mundial. Después de que
la Iglesia sea arrebatada al Cielo,
el discípulo más destacado del
diablo se levantará y negociará un
acuerdo de paz con Israel, unos
“acuerdos de Abraham” a gran es-
cala. Será anunciado y recibido
como el gran pacificador. Los
acontecimientos actuales en
Oriente Medio preparan su entra-
da en la escena mundial. Solo po-

ACTUALIDADES

Las Naciones Unidas
condenan regularmente a
Israel, mientras que pasan

por alto a tantos
regímenes represivos.

La Biblia dice que Israel será
una fuente incesante de

frustración e irritación para
las naciones del mundo. 
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demos imaginarnos cómo el caos
que se producirá tras el arrebata-
miento de la Iglesia agravará aún
más la situación y dará el impulso
final para el ascenso del Anticris-
to y su avance en el torbellino de
Oriente Medio.

Globalización
Es importante situar la globali-

zación progresiva en su contexto
bíblico más amplio.

En los primeros capítulos de Gé-
nesis, después del diluvio, la huma-
nidad se reunió en un solo lugar y
con un objetivo común bajo el do-
minio de un líder impío llamado
Nimrod (Génesis 10-11). Dios había
ordenado que los hombres se dis-
persaran por el mundo y la domi-
naran. Sin embargo, la comunidad
global levantó el puño contra el Se-
ñor y se estableció en Babel. Allí
construyeron una ciudad y desarro-
llaron una falsa religión, represen-
tada por la famosa torre de Babel.
En respuesta a la rebelión, Dios
confundió el lenguaje de los hom-
bres, dispersó a los habitantes de
Babel y puso fin abruptamente a la
primera comunidad global.

Desde entonces, el diablo ha
trabajado incansablemente para
volver a unir al mundo bajo el lide-
razgo de un solo hombre, y no se
conformará con nada menos que el
control absoluto. A lo largo de los

milenios, el mundo ha avanzado
inexorablemente desde el sistema
tribal al nacionalismo y de vuelta a
la globalización. Satanás, un maes-
tro en el arte globalista, manipula
los acontecimientos para llevar a
los líderes mundiales de vuelta a
Babel, a fin de controlarlos a través
de un solo hombre. Dos de los últi-
mos capítulos del Apocalipsis (ca-
pítulos 17-18) profetizan acertada-
mente la destrucción final de la
nueva Babilonia, el gran centro po-
lítico y económico del mundo bajo
el dominio del Anticristo. El círculo
de la historia se cierra. El diablo al-
canzará su objetivo, aunque sea
por poco tiempo, y dominará el
mundo bajo el control de un nuevo
Nimrod, el Anticristo.

Los esfuerzos demoníacos ha-
cia la globalización son una señal
inequívoca de que nos encontra-
mos hoy en el tiempo final.

Rusia, Irán, Afganistán y la
invasión de Gog

Hace más de 2,500 años, el
profeta judío Ezequiel predijo una
gran invasión del país de Israel.
Esta invasión sería llevada a cabo
por una agresiva coalición de Es-
tados, liderada por un hombre lla-
mado Gog, del país de Magog (sur
de Rusia y las antiguas repúblicas
soviéticas).

El núcleo de esta profecía se
encuentra en el libro de Ezequiel:

“Vino a mí palabra de Jehová,
diciendo: Hijo de hombre, pon tu
rostro contra Gog en tierra de Ma-
gog, príncipe soberano de Mesec
y Tubal, y profetiza contra él, y di:
Así ha dicho Jehová el Señor: He
aquí, yo estoy contra ti, oh Gog,
príncipe soberano de Mesec y Tu-
bal. Y te quebrantaré, y pondré
garfios en tus quijadas, y te saca-
ré a ti y a todo tu ejército, caballos
y jinetes, de todo en todo equipa-
dos, gran multitud con paveses y
escudos, teniendo todos ellos es-

padas; Persia, Cus y Fut con ellos;
todos ellos con escudo y yelmo;
Gomer, y todas sus tropas; la casa
de Togarma, de los confines del
norte, y todas sus tropas; muchos
pueblos contigo. Prepárate y
apercíbete, tú y toda tu multitud
que se ha reunido a ti, y sé tú su
guarda. De aquí a muchos días se-
rás visitado; al cabo de años ven-
drás a la tierra salvada de la espa-
da, recogida de muchos pueblos,
a los montes de Israel, que siem-
pre fueron una desolación; mas
fue sacada de las naciones, y to-
dos ellos morarán confiadamente.
Subirás tú, y vendrás como tem-
pestad; como nublado para cubrir
la tierra serás tú y todas tus tro-
pas, y muchos pueblos contigo”
(Ez. 38:1-9).

Tres de los aliados más impor-
tantes de esta coalición son Ros,
Persia y Magog. Debido a muchas
conexiones lingüísticas, históri-
cas y geográficas, Ros ha sido
identificado con Rusia. Persia es
el antiguo nombre de la actual
República Islámica de Irán; y Af-
ganistán forma parte de la anti-
gua Magog.

En este contexto llama la aten-
ción que, en las últimas cuatro dé-
cadas, Rusia e Irán se hayan con-
vertido en dos actores globales
importantes y también Afganistán
siga estando en los titulares.
Mientras varios Estados árabes se
esfuerzan por una distensión con

Hace más de 2,500 años,
el profeta judío Ezequiel

predijo una gran invasión
del país de Israel. 

Los esfuerzos demoníacos
hacia la globalización son
una señal inequívoca de

que nos encontramos hoy
en el tiempo final.



14 Llamada de Medianoche

Israel, Irán está decidido a des-
truir la nación judía a cualquier
precio, y Rusia es un socio fiable y
poderoso que le brinda protec-
ción. Bajo el dominio de su nuevo
zar, Vladimir Putin, Rusia está a
punto de cumplir su papel en la
profecía de Gog y Magog como es-
trecho aliado de Irán.

Los líderes de Irán albergan un
odio sin par ni comparación hacia
Israel. El régimen de los mulás
iraníes es el mayor patrocinador
del terrorismo en el mundo. Son
ellos que mueven los hilos detrás
de una red cada vez mayor de sus-
titutos peligrosos y leales. En lu-
gar de luchar directamente contra
Israel, Irán lleva a cabo su política
sucia con la ayuda de aliados co-
mo Hamás en Gaza (en la frontera
suroeste de Israel) y Hezbolá en el
Líbano (en la frontera norte de Is-
rael). La guerra encubierta de Irán
contra Israel podría convertirse
en un conflicto abierto en cual-
quier momento.

Bajo la superficie del profundo
odio hacia Israel se esconde una
ideología apocalíptica firmemen-
te arraigada en la dictadura de los
mulás. Consideran a Estados Uni-
dos como el “gran Satanás” y a Is-
rael como el “pequeño Satanás”.
Su objetivo declarado es liberar al
mundo de ambos Estados. Su ide-
ología mesiánica alimenta este
deseo, ya que creen que el Mahdi
(Mesías) aparecerá por última vez
en una época de guerra y derra-
mamiento de sangre. En su opi-
nión, una confrontación con Esta-
dos Unidos e Israel serviría de de-
tonante para la venida del Mahdi
y el inicio del apocalipsis. La in-
sistencia de Irán en cruzar la línea
nuclear, aumenta lo que está en
juego y podría obligar a Israel a
intervenir militarmente y destruir
las instalaciones nucleares iraní-
es. En la actualidad, Irán tiene su-
ficiente material nuclear para fa-

bricar una ojiva nuclear. Si la si-
tuación no cambia, en los próxi-
mos meses podrán fabricar más.
También están trabajando en la
tecnología de misiles balísticos.
Un Irán nuclear ya no es solo un
temor o una amenaza, sino una
amarga realidad. Israel está consi-
derando seriamente planes para
atacar al país si no se revierte la
tendencia actual (Lo que acaba-
mos de presenciar no hace mu-
chas semana (N. del Rev)).

Magog también forma parte de
la invasión apocalíptica de Israel.
La antigua Magog se encontraba en

lo que hoy es Asia Central, lo que
incluye todas las naciones musul-
manas que formaban la zona sur
de la antigua Unión Soviética: Ka-
zajistán, Uzbekistán, Tayikistán,
Turkmenistán y Kirguistán. Otra
nación perteneciente a Magog es
Afganistán. La humillante y mal
planificada retirada de Estados
Unidos de Afganistán en 2021 dejó
el control del país en manos de los
talibanes, junto con los restos de Al
Qaeda y una agrupación cuestiona-
ble identificada como IS-K. Quien-
quiera que tome las riendas del po-
der en Afganistán, sin duda será

un grupo radical islámico. Con to-
das las armas que dejó atrás el ejér-
cito estadounidense, los terroristas
allí están bien equipados y no hay
duda de que aprovecharán la opor-
tunidad y se unirán a una alianza
para borrar al Estado judío de la
faz de la Tierra. 

Los acontecimientos en Afga-
nistán, así como la alianza entre
Rusia e Irán, son eslabones adicio-
nales en la cadena de aconteci-
mientos que conducen al cumpli-
miento de la guerra de Gog y Ma-
gog, y aceleran la cuenta regresiva
para la venida de Cristo.

Disturbios sociales
Jesús dijo que el fin de los tiem-

pos se caracterizaría por una cre-
ciente anarquía, disturbios socia-
les y un enfriamiento del afecto
humano. “Y por haberse multipli-
cado la maldad, el amor de mu-
chos se enfriará” (Mateo 24:12). En
el Nuevo Testamento, nuestra era
actual, es decir, el período entre la
primera y la segunda venida de
Cristo, se denomina “estos postre-
ros días” (Hebreos 1:1-2). El apóstol
Pablo dijo que este amplio período
de tiempo se caracterizará espe-
cialmente por tiempos difíciles:

“También debes saber esto: que
en los postreros días vendrán tiem-
pos peligrosos. Porque habrá hom-
bres amadores de sí mismos, ava-
ros, vanagloriosos, soberbios, blas-
femos, desobedientes a los padres,
ingratos, impíos, sin afecto natural,
implacables, calumniadores, intem-
perantes, crueles, aborrecedores de
lo bueno, traidores, impetuosos, in-
fatuados, amadores de los deleites
más que de Dios” (2 Timoteo 3:1-4).

La palabra griega chalepos, tra-
ducida aquí como “peligroso”, so-
lo aparece en otro lugar del Nuevo
Testamento: en Mateo 8:28, donde
describe a dos feroces e incontro-
lables endemoniados —la palabra
contiene la idea de salvaje y vio-

ACTUALIDADES

La antigua Magog se
encontraba en lo que hoy es
Asia Central, lo que incluye

todas las naciones
musulmanas que formaban

la zona sur de la antigua
Unión Soviética: Kazajistán,

Uzbekistán, Tayikistán,
Turkmenistán y Kirguistán.
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lento. Hoy en día vivimos en tiem-
pos así. El caos y la agitación se
devoran al mundo. Los disturbios
culturales, sociales y étnicos sacu-
den a los países en el mundo ente-
ro. La humanidad está atrapada en
un estado de furia desenfrenada,
lista para explotar ante la más mí-
nima provocación. Nuestro mundo
está lleno de violencia, amenazas
y rabia: en las redes sociales, en
las noticias de televisión, en las
autopistas, en las calles, en los edi-
ficios gubernamentales, en las es-
cuelas, e incluso, en los hogares.

La tasa de homicidios en las
grandes ciudades estadouniden-
ses se ha disparado, convirtiéndo-
las en “zonas mortales” urbanas.
La ola de tensiones y violencia tie-
ne todo tipo de repercusiones so-
ciales, pero desde un punto de vis-
ta profético, apunta a la necesidad
de una respuesta contundente por
parte del Gobierno, de una mano
dura, para controlar los disturbios
y restablecer la ley, el orden y un
mínimo de seguridad. En muchos
lugares se observa una tendencia
creciente a limitar el margen de
maniobra de la policía. Esta opi-
nión podrá afianzarse en algunos
lugares durante un tiempo, pero al
final, la aplicación de la ley en to-

do el mundo será más draconiana
y dura que en cualquier otro mo-
mento de la historia. Las protestas
y rebelión encontrarán una fuerte
resistencia cuando el Anticristo
controle el mundo.

Escudriñar el horizonte
En uno de sus encuentros con

los líderes religiosos de su época,
Jesús los reprendió severamente
por estar ciegos a las señales de los
tiempos de su primera venida:

“Entonces los fariseos y los sa-
duceos se acercaron a Jesús, y para
ponerle a prueba le pidieron que
les mostrara una señal del cielo.
Pero respondiendo El, les dijo: Al
caer la tarde decís: ‘Hará buen
tiempo, porque el cielo está roji-
zo’. Y por la mañana: ‘Hoy habrá
tempestad, porque el cielo está ro-
jizo y amenazador’. ¿Sabéis discer-
nir el aspecto del cielo, pero no po-
déis discernir las señales de los
tiempos?” (Mt. 16:1-3; LBA) 

Jesús apareció —aparentemen-
te de la nada— en Galilea e hizo
milagros extraordinarios, que eran
precisamente las señales que, se-
gún los profetas judíos, debían
identificar al Mesías, mas los líde-
res judíos estaban ciegos a las evi-
dencias de Su llegada. Pasaron por
alto por completo las señales de
los tiempos —las señales de que el
Mesías estaba entre ellos.

Muchos siguen su mal ejemplo
hoy. Están ciegos a las señales que
están aumentando rápidamente a
nuestro alrededor, fenómenos que
aparecen en el horizonte y que for-
man parte del Plan de Dios para el
fin de los tiempos. La profecía de
los días postreros tiene que ver
con los horizontes. Acontecimien-
tos que antes parecían lejanos
ahora parecen muy cercanos. El
mundo sigue avanzando inexora-
blemente hacia un horizonte que
la Palabra de Dios predijo hace
mucho tiempo: el control global
por parte del Anticristo. Los acon-
tecimientos mundiales se están
acercando y se fusionan para enfo-
car este horizonte con más clari-
dad. El horizonte del Anticristo es-
tá terriblemente cerca.

Sin embargo, acabará siendo
absorbido por el último horizonte:
el Gobierno global de Jesús, cuan-
do regrese a este mundo y esta-
blezca aquí su Reino. Ese será el
verdadero reinicio, hacia el cual se
dirige toda la historia.

Este reinicio del Señor es la
única esperanza para la humani-
dad; es tu única esperanza y tam-
bién la nuestra.

MARK HITCHCOCK Y JEFF KINLEY

El caos y la agitación se
devoran al mundo. Los
disturbios culturales,

sociales y étnicos sacuden
a los países en el mundo

entero. La humanidad está
atrapada en un estado de
furia desenfrenada, lista
para explotar ante la más

mínima provocación.

Jesús hizo milagros
extraordinarios, que eran
precisamente las señales
que, según los profetas

judíos, debían identificar
al Mesías.

Este es un libro digno de lectura en
relación a este tema candente.
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Quizás hay entre mis lectores al-
guien que tuvo la oportunidad de
viajar a Israel y visitar los sitios
donde tuvieron lugar los aconteci-
mientos bíblicos. Y quien haya es-
tado en Jerusalén, seguramente co-
noce la espectacular vista desde el
monte de los Olivos: desde allí se ve
el monte del Templo, el valle de Ce-
drón, el monte Sion y la ciudad vie-
ja de Jerusalén. Aunque ya no se ve
exactamente igual que en la época
de Jesús, el panorama sigue siendo
impresionante. Hoy en día llama
especialmente la atención la Cúpu-
la de la Roca con su domo dorado,
que aún no existía en la época de
Jesús. Según los expertos, toda la
meseta del Templo tenía capacidad
para hasta 500,000 personas. El
Templo era un lugar de grandes
concentraciones de gente, con
atrios abiertos para el culto al aire
libre, mientras que el Lugar Santo y
el Lugar Santísimo estaban reserva-
dos solo a los sacerdotes. La vista
de este lugar en la época de Jesús,
debió de ser aún más impresionan-
te que hoy.

En el capítulo 21 del Evangelio
de Lucas vemos a Cristo en el Tem-
plo, el orgullo del pueblo judío de
aquella época. Sus discípulos se
maravillaban de las hermosas pie-
dras y los magníficos edificios,
símbolo de la identidad nacional y
religiosa. Este Templo era el doble
en tamaño que el Templo de Salo-
món. Por eso fue aún mayor la
conmoción cuando Jesús dijo:
“…no quedará aquí piedra sobre
piedra, que no sea derribada”.

Un anuncio inimaginable, com-
parable quizás a la idea de que hoy
alguien se plantara delante del Pa-
lacio Legislativo y afirmara que
pronto quedaría reducido a escom-
bros y cenizas.

Los críticos de la Biblia preten-
den que el discurso de Jesús fue an-
tedatado, es decir, que se le atribu-
yó después de la destrucción del
Templo en el año 70 d. C., pero esta
afirmación carece de fundamento
histórico. Lucas, el autor del Evan-
gelio, también escribió los Hechos
de los Apóstoles como una conti-
nuación de su Evangelio, como lee-

mos en Hechos 1:1. Los Hechos de
los Apóstoles, por su parte, termi-
nan con el encarcelamiento de Pa-
blo en Roma, que tuvo lugar, a más
tardar, en el año 64 d. C. Pablo mu-
rió poco después durante la perse-
cución de los cristianos bajo el em-
perador Nerón. Esto significa, que
Lucas no había presenciado todavía
la destrucción del Templo cuando
escribió su Evangelio. Por lo tanto,
las palabras proféticas de Jesús son
auténticas y su cumplimiento de-
muestra su divinidad.

La tentación 
de alimentar ilusiones

La imagen que Jesús trasmite
del futuro no es muy alentadora:
habla de catástrofes naturales,
guerras, persecuciones y caos so-
cial. Los seres humanos tendemos
a dejarnos seducir por el progreso,
la tecnología o la prosperidad so-
cial. Queremos construir nosotros
mismos el “reino de Dios” en la
Tierra. Obviamente hay razones
para estar agradecidos por los pro-
gresos que disfrutamos: los me-

ACTUALIDADES

VIDA

Atravesando los tiempos
difíciles con confianza

Un mensaje de aliento que Jesús nos trasmitió 
en su sermón sobre el fin de los tiempos. 
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dios de transporte cómodos, los
avances médicos, la educación y
muchas cosas más, mas la idea de
que todo tiene que ir siempre cre-
ciendo y mejorando es una ilusión,
un espejismo. La historia y el pre-
sente demuestran lo contrario: las
sociedades que creyeron poder
crear a la fuerza un paraíso en este
mundo, fallaron.

Los que sí son y permanecen
siendo realistas en su cosmovisión
son los lectores de la Biblia. La
perspectiva bíblica es clara; nos
dice que las cosas se van a poner
más difíciles. Y precisamente hoy
en día, muchos futurólogos, soció-
logos y políticos confirman este
punto de vista: nos enfrentamos a
retos cada vez mayores, ya sea por
las guerras, la decadencia de los
valores, las crisis económicas o las
catástrofes naturales. Lamentable-
mente, la persecución de los cris-
tianos tampoco es un tema lejano:
en muchas partes del mundo es
una amarga realidad, e incluso en
Europa, sentimos una presión ca-
da vez mayor sobre la fe. El clima
social se vuelve más hostil; quie-
nes profesan su fe en Jesús y en la
Biblia son objeto de burlas y, a ve-
ces, incluso de ataques en público.

El mensaje de Jesús: 
esperanza en tiempos oscuros

¡Aún así, en su sermón, Jesús
no se detiene en lo negativo! Al
contrario, en Lucas 21, anima ex-
plícitamente tres veces a sus discí-
pulos. Primero les dice: “cuando
oigáis de guerras y de sediciones,
no os alarméis”. El Hijo conoce
nuestro miedo innato cuando pen-
samos en catástrofes, persecucio-
nes o crisis personales. Sin embar-
go, su mensaje es “¡No te dejes pa-
ralizar, no pierdas el ánimo!”.
Debemos percibir las señales de
los tiempos, pero no deben llevar-
nos al pesimismo. Cristo mismo
prometió no abandonar a su Igle-
sia; Él nos acompaña, incluso
cuando sufrimos.

Precisamente cuando las noti-
cias están llenas de informes nega-

tivos o la vida personal se vuelve
difícil, la promesa de Jesús es deter-
minante: “¡No te alarmes! ¡No te de-
jes atrapar por los miedos y las pre-
ocupaciones!”. Más bien, lo que es-
tá sucediendo es una afirmación
más de que la Palabra de Dios es
fiable. Lo importante es ser realista,
y ver hacia adelante con esperanza.

Un segundo consuelo se en-
cuentra en la siguiente promesa de
Jesús: cuando los cristianos sean
perseguidos y acusados, no se preo-
cupen por lo que deben decir. Cristo
mismo les dará las palabras ade-
cuadas a través del Espíritu Santo. 

Pensando en nosotros hoy día,
las palabras del Señor nos liberan
de la presión de tener que estar
preparados para cualquier even-
tualidad. Por supuesto, la expe-
riencia es útil, aunque en última
instancia no se trata solo de un ra-
zonamiento humano, sino de un
desafío espiritual, y para este caso,
Jesús está a nuestro lado. 

Esta perspectiva nos da ánimo.
Incluso en tiempos que se tornan
difíciles, podemos contar con la
ayuda de Jesús. Precisamente
cuando nos sentimos débiles,
cuando la presión social o la debi-
lidad personal amenazan con
abrumarnos, el Mesías nos dice:
“¡Confía en mí! ¡Yo te daré las pala-
bras, yo te guiaré!”. Esto nos capa-
cita para hablar del Señor a otros,
de forma amable, clara y bíblica —
no estamos solos—.

Y luego, al final del discurso de
Jesús, viene la animación más her-
mosa: “Cuando estas cosas co-
miencen a suceder, erguíos y le-
vantad vuestra cabeza, porque
vuestra redención está cerca” (Lc.
21:28). Los cristianos no deben re-
signarse ni agachar la cabeza en
medio de la oscuridad, sino vivir
llenos de confianza y esperanza. El
objetivo de nuestra espera no es la
tribulación, ni el anticristo, sino el
regreso de Jesús y el Reino de paz
y justicia que Él traerá consigo.

El cristiano que se prepara para
los desafíos de los días postreros,
no debe fijarse únicamente en las

pruebas y dificultades, sino en lo
que vendrá después: el glorioso
Reino de paz de Jesús. Todo sufri-
miento, toda necesidad, no son
más que una breve preparación
para lo que Dios tiene previsto.
Llegará el tiempo, en que Cristo
mismo reinará, en que abundarán
la paz y la alegría. Por eso ya pode-
mos vivir hoy con la cabeza en al-
to, porque sabemos hacia dónde
nos dirigimos.

Realismo, esperanza y alegría
En su discurso sobre el fin de

los tiempos, Jesús ofrece una vi-
sión realista del futuro. No oculta
las dificultades, aunque no se de-
tiene en lo negativo. En Lucas 21
vemos tres mensajes alentadores:
1. ¡No te alarmes! —Acepta la reali-

dad, pero no dejes desanimarte.
2. ¡Confía en que Jesús está contigo!

—Es precisamente durante las
pruebas y en la debilidad, cuan-
do Él te dará las palabras adecua-
das y te sostendrá.

3. ¡Levanta la cabeza! —No esperes
lo malo, sino enfócate en la veni-
da del Hijo de Dios, la salvación y
el nuevo Reino que traerá.

Esta es la perspectiva que nece-
sitamos los cristianos. No tratemos
de construir el Reino de Dios con
nuestras propias fuerzas. Depen-
demos de nuestro Señor celestial y
podemos confiar plenamente en
su fidelidad. Quien vive de esta
forma trasmite esperanza a los de-
más, irradia luz en un entorno os-
curo y honra a Dios. Muchos se
sentirán motivados a preguntar:
“¿De dónde saca esta persona su
esperanza? ¿En quién confía?”.

Por eso, queremos afrontar el
día y el futuro con esta actitud.
Mantengámonos realistas, pero no
perdamos la alegría, la confianza y
la esperanza, “…levantad vuestra
cabeza, porque vuestra redención
está cerca”. Esa es la perspectiva
que nos sostiene y nos da fuerza a
nosotros y a los demás, incluso en
los momentos oscuros.

MICHAEL KOTSCH
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“Todos sabemos lo que es la
luz”, le dijo Samuel Johnson (poe-
ta inglés del siglo XVIII; N. d. R.) a
su amigo James Boswell, “…pero
describirla no es fácil”. Podría ha-
ber dicho lo mismo sobre la ora-
ción; pero, como señala Boswell
en la biografía que escribió de su
amigo, Johnson opinaba que “sería
inútil reflexionar filosóficamente
sobre la oración”. ¿Es cierto?

¿Qué es exactamente la ora-
ción? ¿Podemos definirla? ¿Acaso
es necesario orar? Porque, si Dios
es omnipotente, ¿por qué no hace
simplemente lo que hay que ha-
cer? ¿Realmente necesita nuestra
ayuda a través de la oración para
actuar? Y si Dios es omnisciente,
¿no es obsoleto que sigamos oran-
do? El propio Jesús enseñó que el
Padre lo sabe todo incluso antes
de que se lo pidamos (Mateo 6:8).

Entonces, ¿por qué deberíamos
pedir por algo? Si es un Dios amo-
roso y cuidadoso, que ya sabe lo
que necesitamos, ¿por qué debería
esperar nuestra oración antes de
darnos lo que necesitamos? ¿Acaso
Dios es nuestro sirviente?

Cuanto más piensas en la ora-
ción como tal y tratas de explicarla,
más confuso parece ponerse todo.
Esto me recuerda a la fábula del es-
carabajo y el ciempiés. El escaraba-
jo le pregunta al ciempiés: “¿Cómo
sabes qué pata debes mover a con-
tinuación?”; a lo que el ciempiés
responde: “Para ser sincero, nunca
me he puesto a pensar en ello”.
Cuanto más pensaba el ciempiés en
esta pregunta, más confuso se sen-
tía, hasta que finalmente fue inca-
paz de seguir avanzando.

Para complicar aún más el
asunto —hago estas preguntas por

razones específicas, así que por fa-
vor ten paciencia conmigo—, ¿có-
mo responde el Dios eterno a las
oraciones de su pueblo a lo largo
del tiempo? ¿Tenía ya preparadas
las respuestas a las numerosas
oraciones de sus hijos antes de
crear el mundo? ¿Cómo podemos
interpretar el tiempo y la Eterni-
dad? “¿Qué es el tiempo?”, pregun-
tó San Agustín. “Si nadie me pre-
gunta, lo sé; pero si quiero expli-
cárselo a alguien que me consulta
al respecto, no lo sé” (Confesiones,
11° Libro, capítulo 14). Tanto el
sencillo ciempiés como el recono-
cido obispo nos advierten de que
el analizar demasiado puede llevar
a la paralización.

El conocido autor Oswald Cham-
bers, también reflexionó sobre estas
cuestiones y escribió: “Cuando se
trata de Dios, del Espíritu Santo o de

ACTUALIDADES

ORACIÓN

El secreto
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la oración, somos todos ignorantes.
Sería absurdo calificar la oración
meramente como algo razonable; la
oración es lo más súper racional
que existe” (Shade of His Hand, p.
97). Fíjate en la elección de sus pala-
bras: la oración no es simplemente
razonable, sino que es “lo más sú-
per racional que existe”, es decir,
trasciende nuestra razón humana.
Al igual que la fe, la esperanza, el

amor, el gozo y todas las demás ex-
periencias espirituales y emociona-
les, el efecto de la oración no se
puede demostrar en un laboratorio,
pero no por ello es menos real. Aquí
hay otra cita de Chambers: “La ora-
ción no es lógica; es la obra miste-
riosa y moral del Espíritu Santo”
(Christian Discipline, vol. 2).

El no creyente preguntaría:
“¿Por qué debería orar?”. El cre-
yente, en cambio, pregunta: “¿Por
qué debería no orar?”. Somos hijos
de Dios y, por lo tanto, es normal
que nuestro deseo sea hablar con
nuestro Padre y escuchar lo que Él
nos quiere decir. De hecho, la vida
espiritual comienza con el hablar
del Espíritu Santo a nuestros cora-
zones, cuando nos da la certeza de
la salvación con las palabras: “¡Ab-
ba, Padre!” (Gálatas 4:6); y confir-
mamos esta expresión en nuestro
testimonio (véase Romanos 8:15).
Cuando el Señor resucitado quiso
confirmar a Ananías de Damasco
que era seguro para él visitar a
Saulo, le aseguró: “…porque he
aquí, él ora” (Hechos 9:11). Ananías
no necesitó más confirmación.

La mayoría de nosotros no sa-
bemos cómo funcionan nuestra
mente y cuerpo, y sin embargo, po-
demos llevar una vida relativamen-

te normal en un mundo complejo.
Aunque no pueda explicar cómo
funciona mi automóvil, lo puedo
conducir y trasladarme en el mis-
mo. Aunque mi computadora siem-
pre consigue confundirme por
completo, al menos puedo encen-
der y apagarla, y escribir cartas y li-
bros en ella. Ahora escucho la obje-
ción: “¡Un momento, por favor!
Cuanto mejor comprendas tu orde-
nador y tu coche, más fácil y eficaz
te resultará manejarlos”. Estoy de
acuerdo. Así pues, cuanto mejor
conozca al Señor, mejor podré orar
y entender su la respuesta. Mas pa-
ra poder presentarme ante el trono
de la gracia, no necesito un docto-
rado en oración. Incluso un cristia-
no recién convertido puede gritar
“¡Abba, Papá, Padre!”

Alguien le preguntó en cierta
ocasión a la señora Einstein: “¿En-
tiende las ecuaciones matemáticas
de su marido, el Dr. Einstein?”.
Ella respondió: “No —pero entien-
do al Dr. Einstein”. ¿Puedo com-
prender las ecuaciones eternas de
la oración? No, pero cada vez co-
nozco mejor a mi Padre celestial, y
esto, a su vez, me ayuda a orar.

Muchos fariseos que Jesús co-
noció, sabían de teología, pero no

conocían a Dios. Los escribas con-
taban las letras de las palabras de
los pergaminos del Antiguo Testa-
mento, pero no habían conocido al
Dios que había hecho escribir esas
palabras a través de sus siervos.
Treinta años después de su conver-
sión, Pablo oró: “Lo que quiero es
conocer a Cristo” (Filipenses 3:10;
DHH), ¡y eso que Pablo ya había
estado en el Cielo y había vuelto (2
Corintios 12:1-4)! Sin embargo, era
consciente de que el secreto de
una vida cristiana victoriosa con-
siste en conocer cada vez mejor a
Dios. Lo mismo se aplica a la vida
de oración. La teología tiene su lu-
gar legítimo en la vida de un cris-
tiano, pero, en realidad, solo si le
lleva a conocer mejor al Señor.

Entonces, ¿por qué oramos? Lo
hacemos porque el Padre se glori-
fica a sí mismo a través de nuestra
oración, dándonos lo que necesi-
tamos para hacer su voluntad y
sus obras; “…pero no tenéis lo que
deseáis, porque no pedís”, dice
Santiago 4:2. El mismo Dios que
establece la meta también deter-
mina los medios para alcanzarla, y
la oración es una parte importante
de ello. Cuando el Todopoderoso
tiene un plan, elige a un hombre o

“La oración es lo más
súper racional que

existe”, es decir,
trasciende nuestra

razón humana”. 
OSWALD CHAMBERS

“La oración no es lógica;
es la obra misteriosa y

moral del Espíritu Santo.”
OSWALD CHAMBERS
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una mujer, tal vez incluso a un
grupo de creyentes, para que oren
por ese asunto; y a través de sus
oraciones se lleva a cabo la obra.
El plan de Dios era poner a David
como rey de Israel, y de su familia
surgiría el Salvador del mundo.
Por eso eligió a Ana, que oró por
un hijo; ese hijo, Samuel, fue
quien más tarde ungió a David co-
mo rey.

Dios había establecido en su
Plan que su pueblo sería liberado
tras 70 años de cautiverio. Cuan-
do Daniel se enteró de esta pro-
mesa, inmediatamente comenzó
a orar por su cumplimiento, y el
Señor escuchó su petición (véase
Daniel 9).

La voluntad de Dios era que el
precursor prometido (véase Isaías
40:1-5; Malaquías 4:5-6) indicara al
pueblo de Israel quién era el Salva-

dor. Por eso puso en los corazones
de Elizabeth y Zacarías que oraran
por un hijo, y así nació Juan el
Bautista. Incluso antes de que na-
ciera Jesús, personas piadosas co-
mo Simeón y Ana oraban por la
llegada del Mesías prometido (véa-
se Lucas 2:21-38); y Dios escuchó
sus oraciones.

“Nos guste o no”, dijo una vez
Charles H. Spurgeon, “pedir es la
norma en el Reino de Dios”. Cuan-
do le pedimos algo al Padre, nos
humillamos y, al mismo tiempo, lo
glorificamos a Él.

No tenemos la promesa de com-
prender y entender plenamente to-
das las conexiones misteriosas en-
tre el consejo eterno de Dios, sus
promesas y los clamores de su pue-
blo —tampoco es necesario. El Pa-
dre está “…sobre todos, y por todos,
y en todos” (Ef. 4:6); su cuidado, po-

der y presencia se encargarán de
que sus propósitos se cumplan. Por
su gracia, tenemos el privilegio de
la oración, a través de la cual pode-
mos contribuir a que hombres peca-
dores se conviertan y se edifique la
Iglesia de Cristo. “No tenemos la
menor idea de lo que son capaces
de provocar nuestras oraciones”,
escribe Oswald Chambers, “ni tene-
mos derecho a comprobar o com-
prenderlo; solo sabemos que Jesús
pone especial énfasis en la oración”
(Psicología bíblica). Robert Murray
M’Cheyne, un hombre muy temero-
so del Señor, escribió: “Si alguna
vez se descorriera el velo sobre las
actividades de este mundo, nos sor-
prendería lo mucho que se logra a
través de las oraciones de los hijos
de Dios”.

Si necesitas una definición de
la oración, aquí tienes una:

A través de la oración, Dios nos
da oportunidad para glorificarlo,
transmitiendo mediante ello su
amor a sus hijos, satisfaciendo sus
necesidades y llevando a cabo Sus
propósitos en sus vidas y en las de
los demás.

Las siguientes definiciones se
refieren a algunos de los diferentes
aspectos de la oración:

AAddoorraacciióónn:: glorificar a Dios.
CCoommuunniióónn:: amar a Dios.
SSúúpplliiccaa:: pedirle a Dios lo que ne-
cesitamos.
IInntteerrcceessiióónn:: pedirle a Dios lo que
otros necesitan.
Una vida cristiana constante

comienza con una vida de oración
constante.

WARREN W. WIERSBE

ACTUALIDADES

“Nos guste o no,
–pedir es la norma

en el Reino de Dios”.
CHARLES H. SPURGEON
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La oración del Señor Jesucristo
por los suyos evidencia las enormes
diferencias a las que se enfrentarán
sus seguidores. Se trata de diferen-
cias que no podrían ser mayores:
• Entre los hijos de Dios y los hijos

del mundo.
• Entre creyentes y no creyentes.
• Entre los salvos y los perdidos.
• Entre las personas que están cerca

de Dios y las que están lejos de Él.
En Juan 17:9 queda claro que el

Padre y el Hijo tienen prioridades
claras y las expresan en sus pala-
bras y actos: “Yo ruego por ellos…
por los que me diste”.

Tengamos cuidado de no equi-
vocarnos concluyendo que estas
palabras de nuestro Señor Jesu-
cristo dieran a entender que no le
importan los demás. Sin embargo,
nuestro versículo se reaere exclu-
sivamente a los que son objeto de
su oración ante el Padre, y pone en
evidencia la marcada distinción
entre los creyentes y el mundo per-
dido. Lejos de asustar o desani-
marnos, este hecho debería ser pa-
ra nosotros un santo llamado de
atención y una misión para admi-
nistrar lo que se nos ha conaado
conforme a la voluntad de Dios.

“No ruego por el mundo…”, di-
ce Jesús. ¡Cuán tremenda y seria
es la situación de los que no son
del Señor!

A pesar de esto, nos da espe-
ranza y ánimo pensar en cierto
episodio que vivió Jesús: 

La de una mujer que se le acerca
suplicándole por ayuda. Jesús la re-
chaza en un primer momento. Si
hubiéramos estado allí, quizá habrí-
amos sacudido la cabeza y pregun-
tado: “¿Qué hace? ¿Es eso amor?”

Jesús rechaza a la mujer dos ve-
ces y le dice: “No soy enviado sino
a las ovejas perdidas de la casa de
Israel”. Al parecer, esta mujer no
pertenecía a ese grupo; mas ella se
mantiene arme. No deja que la
amargura o la decepción se apode-
ren de su ser. Así que Jesús no pue-
de sino ayudarla; y le da un testi-
monio extraordinario, que sigue
impactándonos hasta hoy: “Enton-
ces respondiendo Jesús, dijo: Oh
mujer, grande es tu fe; hágase con-
tigo como quieres” (Mt. 15:28).

El mundo rechazó a Dios y a su
Hijo, pero esta historia muestra
que siempre hay personas que son
diferentes en su corazón. Dios es-
cucha el “tic-tac” de nuestro inte-
rior. Nada se le escapa.

Por un lado, debemos ser pro-
fundamente conscientes de ello y
evitar pensar o hacer cosas injus-
tas. Por otro lado, puede ser un
gran consuelo y una fuerte motiva-
ción saber que, precisamente
cuando las personas no me entien-

den o malinterpretan mis accio-
nes, el Padre lo sabe todo y conoce
mis caminos.

Los creyentes por los cuales Je-
sús intercede aquí son los que no
rechazaron el mensaje del Evange-
lio, sino que comprendieron y acep-
taron la oferta de la gracia de Dios,
y asieron la mano extendida de
Cristo. Todo aquel que haga esto
puede estar seguro de contar con la
intercesión del Hijo para su protec-
ción.

Jesús marca la diferencia; deja
claro quién pertenece a los suyos y
quién no: “A cualquiera, pues, que
me conaese delante de los hom-
bres, yo también le confesaré delan-
te de mi Padre que está en los cie-
los”, dijo. Esta promesa no deja lu-
gar a dudas, y Él cumple lo que
promete.

Pero, ¿qué pasa con los demás?
¿No tiene el Señor compasión por
las personas que aún están perdi-
das? Sí, la tiene. Su camino al Gól-
gota, donde se sacriacó como Cor-
dero de Dios, demuestra el gran
amor del Padre por todas las perso-
nas.

Mientras una persona viva, es
tiempo de gracia. Cualquier mo-
mento es apto para acudir a Dios
Padre a través del Hijo. Por ello,
ven ahora, no dejes pasar el hoy.

BERND MAULBETSCH

BIBLIA

Entendiendo 
las diferencias 

en el seno 
de la Trinidad

La oración sumosacerdotal de Cristo es un regalo de inestimable valor para nosotros los
creyentes. La encontramos en el Evangelio de Juan, capítulo 17. Parte 8. “Yo ruego por
ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son” (Juan 17:9).
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En Estados Unidos, los cristia-
nos evangélicos observan con pre-
ocupación el creciente número de
conversiones de protestantes a la
Iglesia católica. En un artículo pu-
blicado en la página web de “The
Gospel Coalition” (TGC) el 1 de
marzo de 2025, el autor Andrew
Voigt exige una respuesta estraté-
gica a esta tendencia. Voigt cita,
entre otros, a Cameron Bertuzzi,
Candace Owens, Keith Nester y Ulf
Ekman como ejemplos de perso-
nalidades conocidas que se han
convertido al catolicismo. Un fac-
tor esencial para estas conversio-
nes es la eficaz presencia en línea
de los apologistas católicos, espe-
cialmente en plataformas como

YouTube. Allí se transmiten de
forma clara las perspectivas cató-
licas sobre las enseñanzas y los
sacramentos, como la Eucaristía.
Voigt comenta al respecto: “Si al-
guien tiene preguntas sobre dife-
rentes puntos de vista sobre las
tradiciones, las enseñanzas o los
sacramentos cristianos, una bús-
queda en YouTube le dará como
resultado una serie de videos cató-
licos”. Otro motivo para muchos
conversos es el estudio de los Pa-
dres de la Iglesia, según informan
medios católicos como la Catholic
News Agency. Estos primeros es-
critos cristianos ofrecen una vi-
sión de la comprensión católica de
cuestiones fundamentales de la fe.

Sin embargo, Voigt advierte que
detrás de la atractiva liturgia y es-
tética de la Iglesia católica hay
una multitud de dogmas y rituales
que pueden atar la conciencia de
los fieles. En respuesta a las con-
versiones, Voigt recomienda a las
comunidades evangélicas que
profundicen en su propia tradi-
ción teológica. Esto incluye no so-
lo el estudio de los reformadores,
sino también de los teólogos pro-
testantes posteriores a la Reforma.
Además, los predicadores deberí-
an incorporar la sabiduría de los
Padres de la Iglesia en sus sermo-
nes y no recurrir exclusivamente a
citas de C. S. Lewis.

LLDM

El 26 de junio de 2025, el Tribu-
nal Supremo dictaminó en el caso
“Medina contra Planned Parentho-
od South Atlantic”, por 6 votos
contra 3, que los asegurados de
Medicaid no tienen un derecho
exigible a “cualquier proveedor
cualiacado”. De este modo, el tri-
bunal anuló una sentencia de la
instancia anterior y dio la razón a
Carolina del Sur, que excluyó a
Planned Parenthood –que ofrece
servicios de aborto–, del programa
estatal Medicaid. Varios medios de
comunicación esperan que otros
Estados tomen medidas similares,
lo que diacultará el asesinato de
niños no nacidos en muchas par-
tes de Estados Unidos. 

LLDM

RECOPILADO
En esta sección recogemos

noticias de todo el mundo. Las
opiniones expresadas en ella
pueden diferir del punto de vista
de la Llamada de Medianoche.

El Tribunal Supremo de EE. UU. facilita a los Estados
la retirada de fondos a las clínicas abortivas 

Los evangélicos
estadounidenses preocupados

por las conversiones a la
Iglesia católica
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QUERIDOS AMIGOS DE ISRAEL

Al comienzo de un nuevo año, uno
se pregunta qué nos deparará. Esto es
especialmente cierto en un país como
Israel, donde existe inseguridad en
muchos aspectos. Sin embargo, a pesar
de todas las incógnitas, los creyentes
tenemos la Palabra de Dios, que nos da
una seguridad que trasciende lo tem-
poral y terrenal.

El último libro de la Biblia, el Apo-
calipsis, nos ofrece una visión de la
Eternidad y de las cosas que sucederán
en el umbral entre el tiempo y el “infi-
nito futuro”.

En el capítulo 1:10, Juan escribe:
“Yo estaba en el Espíritu en el día del
Señor”. Los exégetas bíblicos no se po-
nen de acuerdo sobre qué se entiende
aquí por “día del Señor”: ¿Se refiere al
grande y terrible “día del Señor” del
que hablan casi todos los profetas, o
tiene que ver con el domingo, como
opinan otros, siendo que en el siglo II
se empezó a llamar al domingo el “día
del Señor”? 

La expresión utilizada en Apocalip-
sis 1:10 es única en toda la Biblia. Lite-
ralmente significa “el día que pertenece
al Señor”. 

Lucas 4:16-21 nos cuenta que Jesús
leyó en la sinagoga de Nazaret el co-
mienzo del capítulo 61 del profeta Isaí-
as, que habla del“año agradable (en
otras versiones: favorable) del Señor”, y
dijo a continuación: “Hoy se ha cumpli-
do esta Escritura delante de vosotros”.
Con “año” se refiere allí, de manera fi-
gurativa, a un período que ya dura casi
2000 dos mil años. El Señor Jesús cita el
pasaje solo hasta el “año agradable del
Señor”, ”; sin embargo, el texto en Isaí-
as continúa diciendo …“y el día de ven-
ganza del Dios nuestro”. ¿Anunció Je-
sús también el día de la venganza? En
general, se responde que no. A pesar de
ello, en la semana anterior a su pasión y
muerte, Jesús también anunció el día
de la venganza, concretamente, en su
discurso en el monte de los Olivos, en
Mateo 24. 

¿Es posible que este día de venganza
de Dios sea idéntico con “el día que per-
tenece al Señor” en Apocalipsis 1:10? 

Ya Moisés habló del día de la vengan-
za en Deuteronomio 32:35, cuando escri-
bió: “Mía es la venganza y la retribución;
a su tiempo su pie resbalará, porque el
día de su aflicción está cercano…”. En
los versículos 41 a 43 se menciona dos
veces más la venganza del Señor.

También Isaías 63:1-6 habla de la ve-
nida del Señor de una manera diferente
a la que estamos acostumbrados. En el
versículo 4 dice: “Porque el día de la ven-
ganza está en mi corazón, y el año de mis
redimidos ha llegado”. Los versículos 5 y
6 hablan de la ira y el furor de Dios. 

Volviendo al pasaje de Isaías 61 que
Jesús citó en la sinagoga de Nazaret, allí
habla de manera figurativa del “año
agradable” o “favorable” del Señor, con
lo que no se refiere a un año de 365 dí-
as, sino al tiempo de gracia que dura ya
casi dos milenios desde la venida de Je-
sús. Del mismo modo, el “día de ven-
ganza” no es un día de 24 horas, sino
que, como pensamos, abarca los últi-
mos siete años del fin de los tiempos, la
tribulación. Las señales de los tiempos
nos hacen comprender que el “año
agradable” pronto llegará a su fin y que
el “día de venganza” del castigo de
Dios, del que habla el Apocalipsis, está
a la puerta. 

Cuando vemos las señales de los
tiempos, cada vez más evidentes, a la
luz de la Palabra de Dios, ¿no nos senti-
mos impulsados a vivir el tiempo que
nos queda como luz y sal para el Señor,
para que muchos más encuentren el ca-
mino hacia Él? 

Con los ojos puestos en aquel que
dijo: , “Yo soy la luz del mundo”, les
envío desde Israel mis mejores deseos
de bendición para el año que tenemos
por delante.

Vuestro en Cristo Jesús el Señor,

Al comienzo de un
nuevo año, uno se
pregunta qué nos
deparará. Sin
embargo, a pesar de
todas las incógnitas,
los creyentes
tenemos la Palabra
de Dios, que nos da
una seguridad que
trasciende lo
temporal y terrenal.
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Un paseo por el sitio de la anti-
gua Meguido pone a prueba las ca-
pacidades físicas de los visitantes.
Otras atracciones turísticas solo re-
quieren caminatas bastante cortas,
pero el recorrido por la cima de Me-
guido es más extenuante. El cami-
no es largo y difícil, y al final hay
que descender 180 escalones al an-
tiguo túnel de agua de la ciudad,
seguidos por un ascenso de ochen-
ta escalones para volver a salir.

El grupo de viaje está listo para
hacer una breve pausa, al llegar a
la primera parada: la puerta de la
ciudad, que data de la Edad del
Bronce tardía. Esta puerta estaba

en uso cuando Josué llevó a los hi-
jos de Israel a la Tierra Prometida.
Ver sus restos arqueológicos nos
ayuda a entender por qué Israel
fracasó en ocupar completamente
la tierra. De hecho, Meguido se
destaca particularmente en este
sentido: “Tampoco Manasés arrojó
a los de Bet-seán, ni a los de sus al-
deas, (…) ni a los que habitan en
Meguido y en sus aldeas; y el cana-
neo persistía en habitar en aquella
tierra” (Jue. 1:27). Cuando uno está
en esta puerta, entiende esta des-
cripción. Las imponentes fortifica-
ciones habrán impresionado mu-
cho a los judíos, estos nómadas

Acompáñennos en un
paseo por el sitio de la
antigua ciudad de
Meguido, y echemos una
mirada a la importancia
histórica y profética de
este lugar.

BIBLIA
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del desierto. Y aunque esto no ex-
cusa el fracaso de la tribu de Ma-
nasés, ayuda a explicarlo.

Cuando Mark Twain visitó la
Tierra Santa, se paró en el sitio de
la antigua ciudad de Meguido y re-
flexionó sobre todos los ejércitos
que se habían reunido en el valle
de Jezreel a lo largo de la historia:
“La llanura de Esdrelón —‘el cam-
po de batalla de las naciones’—
nos hace soñar con Josué y Ben-
adad, Saúl y Gedeón; con Tamer-
lán, Tancredo, Corazón de León y
Saladino; con los reyes guerreros
de Persia, los héroes de Egipto y
Napoleón, pues todos ellos lucha-
ron aquí. Si el hechizo de la luz de
la luna pudiera reunir a las miría-
das de hombres que han luchado
en esta vasta extensión, y vestirlos
con los mil atuendos extraños de
sus cien nacionalidades, y dejar
que la enorme hueste descendiera
por la llanura en el resplandor de
plumas y estandartes y lanzas re-
lucientes, podría quedarme aquí
toda mi vida para ver pasar la pro-
cesión fantasma”. 

Si no conocemos el lugar, Me-
guido y el valle de Jezreel son sim-
plemente nombres bíblicos. Pero
para aquellos que, como Twain, se
han parado en la cima y mirado
hacia el valle, la posición estraté-
gica del lugar se vuelve evidente.
Hacia el oeste, el valle se extiende
hasta el Mediterráneo, actualmen-
te Haifa, y hacia el este se conecta
con el valle del Jordán. Cerca de
nuestra ubicación, la carretera in-
ternacional pasaba por Meguido y
conectaba las dos grandes civiliza-
ciones: Egipto y Mesopotamia. En
la ruta actual todavía se puede ob-
servar un desfile de autos y camio-
nes que sigue el mismo camino
que el ejército egipcio tomó hace
3,500 años…

El teólogo, profesor universita-
rio y conocedor de Israel Carl Ras-
mussen describió el valle de Jezreel
como “el escenario donde los ejér-
citos del mundo entran y salen”. Y
eso fue seguramente lo que Mark
Twain tenía en mente cuando ad-

miraba el panorama. Pero el lugar
donde estamos parados, la monta-
ña de Meguido, tiene más que solo
un significado histórico. En hebreo,
“montaña” es har. El libro de Apo-
calipsis une har Meguido en el
nombre “Armagedón”, lugar don-
de, como sabemos, se reunirán en
el futuro los ejércitos del mundo.

Quien escucha la palabra Arma-
gedón, suele pensar en esta última
y definitiva batalla, donde el bien
triunfará sobre el mal. Pero me gus-
taría que mi grupo de viaje, des-
pués de haber visitado este sitio ar-
queológico, lo deje con una pers-
pectiva algo diferente. Para mí, la
montaña de Meguido marca el lu-
gar donde el mal parece triunfar so-
bre el bien, al menos temporalmen-
te. Para entender por qué digo esto,
debemos regresar con la imagina-
ción a dos instancias diferentes que
fueron decisivas para Meguido.

En primer lugar, nos traslada-
mos al tiempo cerca del final del
reino de Judá:

Josías, el último rey bueno de
Judá, gobierna el país, pero en el
horizonte se acumulan las nubes
oscuras de una guerra. Al noreste,
Asiria y Babilonia luchan por la su-
premacía sobre Mesopotamia. El
otrora gran imperio asirio está
pendiendo de un hilo. El ejército
babilónico ya ha destruido la ciu-
dad de Nínive y avanza para atacar
lo que resta de las fuerzas asirias.
Al suroeste de Judá, Egipto avanza
con la esperanza de beneficiarse
de este conflicto de poder. El pode-
roso ejército egipcio comienza a
marchar hacia el norte para resca-
tar al ejército asirio, detener a los
babilonios y, mientras tanto, ex-
pandir su poder e influencia.

El buen rey Josías ve en el
avance egipcio una amenaza mor-
tal para su reino. Aunque los egip-
cios marchan por la carretera in-
ternacional alejándose de Jerusa-
lén, Josías moviliza su ejército y se
apresura hacia el norte para dete-
nerlos en el único lugar donde su
fuerza menor podría tener una
ventaja estratégica: en Meguido.

Espera acorralar al ejército egipcio
en el estrecho paso cercano que
atraviesa el monte Carmelo.

La desafortunada campaña de
Josías finalmente le cuesta la vida.
La Biblia describe el encuentro de la
siguiente manera: “…y salió contra
él el rey Josías; pero aquél, así que
le vio, lo mató en Meguido. Y sus
siervos lo pusieron en un carro, y lo
trajeron muerto de Meguido a Jeru-
salén, y lo sepultaron en su sepul-
cro” (2 R. 23:29-30). Meguido es el
lugar donde Josías pierde su vida y
el reino de Judá su independencia.

Después de haber regresado
2,600 años al pasado, ahora avan-
zamos hacia un tiempo que aún
está en el futuro, una época en la
que todo el mundo parecerá haber
caído bajo el control de Satanás y
las fuerzas del mal.

Lo que muchos llaman la “ba-
talla de Armagedón” no se descri-
be en la Biblia como una batalla. El
libro de Apocalipsis solo habla de
Armagedón como una zona de
concentración de los ejércitos del
mundo. Satanás, el Anticristo y su
falso profeta enviarán sus emisa-
rios demoníacos por todo el mun-
do “para reunirlos a la batalla de
aquel gran día del Dios Todopode-
roso. (…) Y los reunió en el lugar
que en hebreo se llama Armage-
dón” (Ap. 16:14, 16). Armagedón
será el lugar de reunión, el sitio
donde los ejércitos unificarán sus
fuerzas para su última campaña
contra Israel… y finalmente contra
el propio Dios.

Meguido es el lugar donde el
plan de Satanás para la conquista
global alcanzará su punto culmi-
nante. Pues los ejércitos del mun-
do se unirán en Meguido detrás de
su falso mesías para llevar a cabo
una serie de campañas que termi-
narán en Jerusalén. Pero cuando la
victoria parezca estar al alcance,
Jesús descenderá del Cielo al mon-
te de los Olivos para destruir a los
invasores y salvar a sus seguido-
res. El gigantesco ejército aparen-
temente imparable será finalmen-

BIBLIA
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te vencido por el verdadero Rey y
Mesías cuando Él regrese del Cielo.

Saber cómo terminará la histo-
ria ofrece a nuestro grupo de pere-
grinos una perspectiva diferente.

Nos preparamos para conti-
nuar nuestra exploración de Me-
guido. Justo detrás del lugar donde
estamos parados, los arqueólogos
desenterraron un gran altar cons-
truido con piedras de campo. Aun-
que en nuestro tiempo contempla-
mos el altar desde arriba, en aquel
entonces constituía una impresio-
nante altura para las personas que
vivieron aquí poco antes de la épo-
ca de Abraham.

Uno de mis recuerdos más her-
mosos de Meguido es de una oca-
sión en la que no pudimos subir al
sitio. Durante toda la mañana, las
nubes surcaban el cielo y amena-
zaba con llover. Por un tiempo tu-
vimos suerte, pero eso cambió
cuando nuestro autobús llegó al
estacionamiento. Las nubes se

abrieron y una lluvia torrencial
empapó al grupo viajero mientras
corríamos hacia la entrada del edi-
ficio. Mientras esperábamos que la
lluvia cesara, utilizamos el modelo
del sitio arqueológico que se en-
cuentra en la sala de admisión pa-
ra explicar los detalles del lugar. 

Cuando por fin el grupo co-
menzó a reunirse cerca del camino
para subir al sitio, vimos de repen-
te cómo un arroyo bajaba torren-
cialmente en dirección al edificio.
En cuestión de minutos, el camino
estaba completamente inundado;
el agua ya tenía varios centímetros
de profundidad. Y la lluvia no ha-
bía cesado. Esperamos unos minu-
tos más, pero quedó claro que no
íbamos a poder ir al sitio sin mo-
jarnos completamente. Finalmen-
te, renunciamos a la visita y corri-
mos de vuelta al autobús.

Mientras nos dirigíamos al mar
de Galilea y a nuestro hotel, pasa-
mos al lado del monte Tabor. El au-

tobús atravesaba charcos profun-
dos en la carretera mientras hablá-
bamos de cómo Dios había permiti-
do que Débora y Barac derrotaran a
las tropas de Sísara, enviando en el
momento adecuado una gran tor-
menta de lluvia. Nadie en el bus te-
nía dudas de que tal tormenta con-
vertiría los campos en un pantano y
los carros cananeos se volverían in-
utilizables, ya que sus ruedas reves-
tidas de hierro se hundían en el ba-
rro. El grupo nunca vio Meguido,
pero tampoco olvidó la historia de
Débora y Barac.

Caminata por Meguido
El mirador en Meguido es un

lugar maravilloso para aclarar el
papel de este sitio en la historia y
la profecía. Desde aquí se ven los
principales montes que enmarcan
el valle de Jezreel: el monte Carme-
lo, la cresta de Nazaret, el monte
Tabor, la colina de More y el monte
Gilboa; todos son claramente visi-

Pero cuando la victoria del falso mesías
parezca estar al alcance, Jesús descenderá
del Cielo al monte de los Olivos para destruir
a los invasores y salvar a sus seguidores. 
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bles desde este mirador. (Bueno,
siempre y cuando no esté llovien-
do…). Junto al mirador se ha exca-
vado una parte de la antigua coli-
na, el equivalente arqueológico a
una porción de torta. Y fue una de
esas coincidencias notables que
los arqueólogos encontraran justo
allí un sitio con un altar cananeo:
un lugar elevado hecho de piedras
redondeadas.

Ahora que comenzamos nues-
tra caminata por la cima de la coli-
na, llegamos a un lugar donde las
“ovejas” menos móviles pueden
separarse de las “cabras” más ági-
les. Y como si siguieran el manda-
to de Jesús en Mateo 25, las ovejas
van por la derecha y caminan coli-
na abajo, de regreso al centro de
visitantes, donde espera el auto-
bús. Las ágiles cabras toman el ca-
mino de la izquierda, que recorre
el resto del sitio.

Después de detenernos en un
gran silo de grano excavado en el
suelo, llegamos a los antiguos es-
tablos. En la época del rey Acab,
aquí se criaban y mantenían los
caballos que tiraban de los carros
de guerra israelitas. Pero lo que

quizás sea más emocionante para
nuestro grupo son los pesebres de
piedra. (…) Estos pesebres llaman
la atención sobre la historia del
nacimiento de Jesús. Al celebrar y
representar la Navidad en nuestras
iglesias, muchas veces se usa un ti-
po de pesebre de madera, que se
llena con paja y donde se coloca a
un bebé Jesús rubio y de ojos azu-
les. Aunque un pesebre de madera
se ve bonito, los animales ham-
brientos lo habrían mordisqueado
y dañado rápidamente. Una elec-
ción más lógica para un pesebre
era la piedra caliza, que constituía
la columna vertebral de la región
montañosa. Era barata, abundante
y duradera. Una vez esculpida, du-
raba para siempre. Aquí en Megui-
do, vemos pesebres de 2,600 años
de antigüedad que aún están com-
pletamente intactos.

El último destino en nuestro re-
corrido por Meguido es la visita al
túnel de agua. Para las personas
con problemas de rodilla es difícil
bajar los más de 180 escalones. Pe-
ro imagínese lo arduo que era an-
tes de que se instalaran los moder-
nos escalones de siete pulgadas

(177.8 mm de altura, según el co-
rrector). Los escalones originales
estaban tallados en la piedra cali-
za, variaban en altura y general-
mente estaban húmedos y resbala-
dizos por el agua que salpicaba de
los cántaros de las mujeres que
volvían del manantial.

Al pie de los escalones se en-
cuentra el pasaje excavado en la
roca. Los obreros tuvieron que cal-
cular la profundidad, la dirección
y la distancia adecuadas para que
el túnel terminara exactamente
debajo del manantial original. Lue-
go desviaron el manantial para
que fluyera hacia el túnel. Final-
mente, sellaron el acceso exterior
al manantial para que esta entrada
secreta a la ciudad estuviera oculta
a los enemigos.

La fresca humedad aquí dentro
es un alivio bienvenido en un día
caluroso. Desafortunadamente, el
túnel termina pronto y tenemos
que subir unos ocho escalones pa-
ra salir del sistema de agua. Si
nuestro horario es correcto, el au-
tobús debería estar esperando al
final. Una visita inolvidable ya
quedó en el pasado.

BIBLIA

Comederos para
animales
reconstruidos.
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Ahora es el momento de recor-
dar las sensacionales acciones mi-
litares israelíes de 1981 y 2007. Ya
entonces, estos ataques demostra-
ron que el Estado judío no se que-
daría de brazos cruzados ante la
amenaza de destrucción por parte
de Irán.

En 1981, Israel bombardeó la
central nuclear iraquí de Osirak
para impedir que el país enemigo
se hiciera con una bomba atómica.
Irónicamente, incluso los servicios
secretos iraníes colaboraron en
aquel momento proporcionando
información. Para la época, se tra-
tó de una acción espectacular, ya
que Irak era un objetivo difícil de
alcanzar para los aviones de com-
bate israelíes y el regreso seguro a
Israel estaba lejos de estar garanti-
zado. El mundo reaccionó con ho-
rror, ya que no se creía que Irak re-

almente aspirara a tener una bom-
ba atómica. 

La situación fue diferente en Al
Kirba, Siria, en el verano de 2007.
Soldados de una unidad de élite is-
raelí arriesgaron sus vidas para
reunir pruebas en los alrededores
del reactor. Aunque fueron descu-
biertos y tuvieron que abortar la
misión, lograron traer las pruebas:
había rastros de uranio en el lugar.
A continuación, se inició un debate
con Estados Unidos sobre si debía
llevarse a cabo un ataque. Final-
mente, se decidió bombardear el
programa nuclear sirio, pero de
manera que el agresor no pudiera
identificarse claramente. De este
modo, se quería evitar que el tira-
no sirio Bashar al-Assad tuviera un
objetivo claro para tomar represa-
lias. A diferencia de estos dos paí-
ses, el régimen del ayatolá de Irán

lleva décadas amenazando abierta-
mente con la destrucción de Israel.
Sin embargo, los tres países tienen
en común que están gobernados
por regímenes radicales, ya sea por
gobernantes absolutos o por gru-
pos de hombres brutales que impo-
nen su poder sin piedad. Pocos
años después del golpe contra el
programa nuclear sirio, el dictador
Assad mostró al mundo su verda-
dera cara: al igual que antes Sadam
Husein en Irak, utilizó gas veneno-
so contra su propia población. Y,
sin embargo, ¿en Occidente se cree
que se puede domesticar a Irán con
tratados y sensatez? Israel sabe
que eso es una ilusión. Israel sabe
que debe confiar en sí mismo y no
esperar a que la situación sea irre-
versible, aunque ello pueda supo-
ner un alto precio.

AN
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UUnnaa  mmiirraaddaa
rreettrroossppeeccttiivvaa::
las decididas acciones
militares de Israel a lo
largo de la historia

La central nuclear iraquí de Osirak después del ataque israeli en 1981.

Osirak
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Era evidente que este momento
llegaría. Pero nadie habría imagi-
nado que este hito en la historia
del Estado de Israel se produciría
en una época tan difícil. La pobla-
ción judía, que fundó el Estado de
Israel en 1948 con menos de 900
000 personas, cuenta ahora, junto
con la minoría árabe del país, con
10,1 millones de habitantes. La Ofi-
cina Nacional de Estadística de Is-
rael hizo este anuncio poco antes
de las importantes fiestas judías
del otoño de 2025.

En términos porcentuales, esto
significa que el 78,6 % de la pobla-
ción es judía y de otras religiones,
mientras que la minoría árabe re-
presenta el 21,4 %. Durante el últi-
mo año judío se celebraron 48 000
matrimonios, nacieron más de 180
000 bebés y se registraron casi 52
000 fallecimientos.

Es interesante observar que se
mantienen dos tendencias: entre
los israelíes judíos aumentó la ten-
dencia a llevar una vida más mar-
cada por las tradiciones del judaís-
mo. La segunda tendencia se refie-

re a la inmigración y la emigra-
ción, y aquí las cifras comienzan a
diferir cada vez más. Mientras que
en 2023/2024 llegaron alrededor de
46,000 inmigrantes y 55,000 israe-
líes abandonaron el país, en
2024/2025 solo se registraron
31,000 inmigrantes, pero 82,000 is-
raelíes se marcharon al extranjero.

Sin embargo, también hay que
tener en cuenta que el año pasado
5000 personas se establecieron en
Israel por motivos de reunificación
familiar y 21 000 regresaron a su
país después de pasar una tempo-
rada en el extranjero, lo que relati-
viza en parte la diferencia.

AN

La palabra yiddish “shtetl” de-
signa un pequeño pueblo que es-
taba fuertemente marcado por su
población judía. La mayoría de la
gente asocia este término con Po-
lonia. Pero ahora, el shtetl de Li-
tuania, desaparecido hace tiempo,
que fue destruido junto con millo-
nes de judíos por el régimen nazi

en la primera mitad del siglo XX,
vuelve a cobrar vida.

Junto con Polonia, Lituania fue
uno de los centros más importantes
de la vida judía en Europa antes de
la Segunda Guerra Mundial. Aquí
también causó estragos la maquina-
ria de muerte nazi. Ahora se ha cons-
truido en Lituania el museo judío

más grande de los países bálticos,
inspirado en un típico shtetl judío.

En todo el complejo se pueden
ver diez exposiciones, entre ellas
una presentación multisensorial
sobre la destrucción del pueblo de
Šeduva, que sirvió de modelo para
este museo único.

AN
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Se supera la marca 
de los diez millones

El shtetl despierta: 
Lituania recupera su 
historia judía perdida
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Este proyecto se planificó du-
rante muchos años y se pospuso
una y otra vez para considerar
cuidadosamente todas las posi-
bles implicaciones. Un error de
cálculo tendría consecuencias fa-
tales para la mayor masa de agua
interior del Estado de Israel, que
desempeña un papel destacado
en la historia del país como re-
serva de agua potable. Se trata,
por supuesto, del mar de Galilea,
que sigue siendo una importante
fuente de agua dulce, aunque las
plantas desalinizadoras de agua
de mar han cambiado considera-
blemente esta función.

Recientemente, Israel llevó a
cabo por fin una primicia que al-
gunos siguen considerando
arriesgada: la introducción de

agua de mar desalinizada en este
lago interior. En su día, Israel
construyó tuberías para trans-
portar la preciada agua potable
desde el mar de Galilea hasta el
centro del país. Hace casi tres
años se completaron las obras de
construcción de nuevas tuberías
que ahora bombean agua de mar
tratada al lago, un cuerpo de
agua que desempeña un papel
único tanto en la historia judía
como en la cristiana.

La introducción, que se lleva
a cabo desde hace poco, se reali-
za a través del río Zalmon. El
agua tratada, que proviene de
plantas desalinizadoras situadas
en Ashdod, Hadera y otras locali-
dades costeras, se suministra du-
rante todo el año, aunque en can-

tidades que varían según la tem-
porada.

Israel es considerado uno de
los pioneros en controlar el su-
ministro de agua potable a su
creciente población mediante la
desalinización del agua de mar.
El suministro de esta agua trata-
da a un lago interior es una nove-
dad mundial. No todos los escép-
ticos están convencidos de que la
ecología del lago de Galilea no se
vea afectada. El tiempo dirá cuá-
les serán las consecuencias del
vertido de agua desalinizada en
el lago.

Una cosa es segura: pronto el
Jordán llevará más agua, lo que
también beneficiará al Mar Muer-
to, cada vez más seco.

AN
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Una primicia mundial: agua de mar
desalinizada en el mar de Galilea

Lago de Genesaret



En los últimos meses, Israel
ha anunciado repetidamente sen-
sacionales hallazgos arqueológi-
cos. Entre los descubrimientos
más espectaculares de esta vez se
encuentran los hallazgos de mo-
nedas. En verano, el descubri-
miento de una rara moneda de
bronce en las inmediaciones del
Monte del Templo de Jerusalén
acaparó los titulares. Esta mone-
da, que data del año 70 d. C., lle-
va la inscripción “Por la reden-
ción de Sión”. El hallazgo de una
moneda de un año tan fatídico en
el moderno Estado judío, que
desde hace dos años se ve obliga-
do a librar una guerra en varios
frentes, emocionó a muchos.

Igualmente impresionante fue
otro hallazgo de monedas de
bronce en Huqoq, a doce kilóme-
tros del mar de Galilea. Este ha-
llazgo aporta testimonios sobre la

época de la tercera revuelta judía
contra los romanos, de la que
hasta ahora se sabía muy poco.
Los hallazgos arqueológicos son
pequeñas bases de datos, pero
las monedas destacan especial-
mente.

En otoño de 2025 se descubrió
un tesoro de monedas de oro que
data de la época bizantina, es de-
cir, del periodo cristiano de Tie-
rra Santa. El lugar del hallazgo es
Sussita, que en su día fue uno de
los lugares más importantes para
los peregrinos cristianos, ya que
se consideraba que este asenta-
miento era la “ciudad en la coli-
na” mencionada en el sermón de
Jesús en la montaña de las bien-
aventuranzas.

Encontrar 100 monedas de
oro y joyas de una sola vez es al-
go inusual. Pero aún más notable
es que este hallazgo lo realizó un

colaborador arqueológico, pero
no en el yacimiento propiamente
dicho. El hombre estaba a cierta
distancia con un detector de me-
tales cuando se topó con una pie-
dra y el aparato no solo empezó a
pitar, sino que, según él, “se vol-
vió completamente loco”. Solo
tuvo que excavar un poco y no
podía creer lo que veían sus ojos
al encontrar cada vez más mone-
das de oro.

Las monedas, algunas de las
cuales fueron acuñadas durante
el reinado del emperador Justi-
niano I (518-527), fueron aparen-
temente escondidas cuando los
sasánidas conquistaron el asen-
tamiento en el año 614. Dado que
también se descubrieron frag-
mentos de joyas, los arqueólogos
sospechan que fueron escondi-
das por un orfebre.

AN

Cuando las monedas hablan:
Sensaciones arqueológicas 
en el norte de Israel
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Tras la limpieza, se hizo visible la inscripción 
“Por la redención de Sión”.

© Emil Aladjem, Autoridad de Antigüedades de Israel
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“Serpiente
ardiente”:
cuando la
Biblia y la
medicina se
encuentran 

Se trata de la serpiente más
venenosa de Israel, que también
se encuentra en Egipto, Jordania
y Arabia Saudita y es nocturna.
Su mordedura requiere atención
médica inmediata, pero actual-
mente no existe antídoto. Du-
rante años se conocía por el
nombre hebreo tzifa’on shakor
(Atractaspis engaddensis); ex-
traoacialmente, su nombre era
saraf Ein Guedi.

De hecho, el término hebreo
saraf (“ardiente”) es muy apro-
piado, porque la mordedura de la
serpiente produce una fuerte sen-
sación de ardor. Por eso los médi-
cos de emergencia pidieron a la
Academia de la Lengua Hebrea
un cambio del nombre oacial a
favor de saraf Ein Guedi. Este pa-
so del moderno y tecnológico Es-
tado de Israel es una muestra de
respeto a la Biblia, porque la ser-
piente se menciona literalmente
en el libro de Números (21:6) co-
mo “serpiente ardiente”. Cuando,
después del éxodo de Egipto, el
pueblo se quejó de que no había
pan ni agua (a pesar de alimen-
tarse cada día del maná que Dios
enviaba), el Señor les mandó es-
tas mismas serpientes, y sus mor-
deduras mataron a muchos israe-
litas. Esto llevó a un cambio de
corazón por parte del pueblo.
Moisés intercedió por él ante
Dios, y el Señor le mandó erigir
una serpiente de bronce como
símbolo de salvación. Cuando las
personas envenenadas la mira-
ban, se curaban.

AN
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Flamingos en verano,
una cigüeña poco

común y un regreso
Israel es un país único para

los amantes de las aves, sobre
todo porque dos veces al año
miles de millones de aves mi-
gratorias cruzan el cielo de
Tierra Santa. En los últimos
meses ha habido algunas noti-
cias especiales sobre el mundo
de las aves.

Algunos ejemplares de di-
ferentes especies de aves mi-
gratorias permanecen en el pa-
ís. Esta vez, los flamencos del
lago Hula, en el norte de Israel,
han despertado el interés no
solo de los ornitólogos, sino
también de innumerables
amantes de las aves. Antes, los
flamencos solo visitaban el pa-
ís de forma esporádica, pero
desde hace aproximadamente
una década se les ve con más
frecuencia. Sin embargo, lo in-
usual es que un número consi-
derable no solo permaneció en
el lago Hula durante el invier-
no, sino que más de 100 ejem-
plares también se quedaron
durante el verano. Estas aves

suelen preferir aguas saladas y
ricas en algas, algo que este la-
go interior israelí no puede
ofrecer.

Además, esta reserva natu-
ral única ha sido recientemen-
te noticia: por primera vez en
Israel se ha avistado una ci-
güeña híbrida, que destaca por
su color moca. Probablemente
sea uno de los dos descendien-
tes de una pareja de cigüeñas
que fue observada en el sur de
Alemania en 2023. Los cruces
entre cigüeñas negras y blan-
cas son poco frecuentes. La jo-
ven cigüeña abandonó el valle
de Hula antes de que pudieran
capturarla para realizarle una
prueba de ADN.

También en el extremo sur
de Israel hay curiosidades or-
nitológicas. En el parque artifi-
cial Be’er Sheva River Park se
observó un pájaro carpintero
barbudo, que los observadores
de aves no veían en Israel des-
de 1995.

AN
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En Romanos 9:25-29 Pablo escri-
be: “Como también en Oseas dice:
Llamaré pueblo mío al que no era
mi pueblo, y a la no amada, amada.
Y en el lugar donde se les dijo: Vos-
otros no sois pueblo mío, allí serán
llamados hijos del Dios viviente.
También Isaías clama tocante a Is-
rael: Si fuere el número de los hijos
de Israel como la arena del mar, tan
sólo el remanente será salvo; por-
que el Señor ejecutará su sentencia
sobre la tierra en justicia y con
prontitud. Y como antes dijo Isaías:
Si el Señor de los ejércitos no nos
hubiera dejado descendencia, como
Sodoma habríamos venido a ser, y a
Gomorra seríamos semejantes”.

Un buen consejo de los teólogos
es: “Si hay algo en la Biblia que no
entiendes, déjalo quieto y ora para
que el Señor te dé luz sobre ello. Re-
cién entonces habla sobre ello”.

Creo que Romanos 9 y especial-
mente los versículos citados son
uno de estos pasajes difíciles de
entender. Pero no queremos esqui-
varlo. Lo dividiremos en dos par-
tes: una presente y otra futura.

El presente
11..  EEll  llllaammaaddoo  aa  llaass  nnaacciioonneess..

Consideremos el versículo 25, y pa-
ra tener el contexto cito también el
versículo 24: “…a los cuales tam-
bién ha llamado, esto es, a noso -
tros, no sólo de los judíos, sino
también de los gentiles? Como
también en Oseas dice: Llamaré
pueblo mío al que no era mi pue-
blo, Y a la no amada, amada”.

¿Qué dice Pablo y qué no dice?
Cita dos pasajes de Oseas. Capítulo
1:9: “Y dijo Dios: Ponle por nom-

bre Lo-ammi (no mi pueblo), por-
que vosotros no sois mi pueblo, ni
yo seré vuestro Dios”. Y el capítulo
2:23: “Y la sembraré para mí en la
tierra, y tendré misericordia de Lo-
ruhama (no amada); y diré a Lo-
ammi: Tú eres pueblo mío, y él di-
rá: Dios mío”.

Estos pasajes los aplica más tar-
de al futuro de Israel, pero en Ro-
manos 9:25 habla de nuestro tiem-
po de gracia, en el cual son salva-
dos muchos de las naciones. Pablo
en ningún momento afirma que la
Iglesia sea el cumplimiento de la
profecía de Oseas, sino que mues-
tra que esta se puede aplicar a los
creyentes de las naciones hoy, jun-
to con los judíos creyentes: “…a
nosotros, no sólo de los judíos, sino
también de los gentiles” (v. 24).

De esta manera, el apóstol de-
muestra que el Señor también tie-
ne un plan con las naciones y que
este nuevo pueblo formado por ju-
díos y gentiles es su pueblo. A los
judíos les costaba aceptar esta rea-
lidad: “Como también en Oseas di-
ce: Llamaré pueblo mío al que no
era mi pueblo, y a la no amada,
amada” (v. 25).

Esto aplica primero a Israel,
pero ahora también es aplicable a
las naciones. En la carta a los Efe-
sios, Pablo lo profundiza: “Pero
ahora en Cristo Jesús, vosotros
que en otro tiempo estabais lejos,
habéis sido hechos cercanos por
la sangre de Cristo. Porque él es
nuestra paz, que de ambos pue-
blos hizo uno, derribando la pared
intermedia de separación, abo-
liendo en su carne las enemista-
des, la ley de los mandamientos

expresados en ordenanzas, para
crear en sí mismo de los dos un
solo y nuevo hombre, haciendo la
paz, y mediante la cruz reconciliar
con Dios a ambos en un solo cuer-
po, matando en ella las enemista-
des. Y vino y anunció las buenas
nuevas de paz a vosotros que esta-
bais lejos, y a los que estaban cer-
ca” (Ef. 2:13-17).

Uno podría preguntarse si Ose-
as ya había visto la Iglesia de judí-
os y gentiles. No, claramente no lo
hizo. En su tiempo interpretó esta
profecía solo para Israel. La Iglesia
era un misterio que los profetas no
conocían (Efesios 3:5-6; Colosen-
ses 1:26; 1 Pedro 1:10).

Pero ahora el Espíritu Santo
usa esta cita de Oseas y también la
aplica a las naciones. La gracia
que se mostró a los judíos conver-
tidos ahora es también otorgada a
todas las personas.

22..  EEll  ppeerrííooddoo  ttrraannssiittoorriioo.. “Y en el
lugar donde se les dijo: Vosotros no
sois pueblo mío, allí serán llamados
hijos del Dios viviente” (Ro. 9:26).

Esta es una cita de Oseas 1:10:
“Con todo, será el número de los
hijos de Israel como la arena del
mar, que no se puede medir ni
contar. Y en el lugar en donde les
fue dicho: Vosotros no sois pueblo
mío, les será dicho: Sois hijos del
Dios viviente”. 

Oseas habló alrededor del año
750 a. C. al pueblo rebelde de Is-
rael, especialmente en el reino del
norte. Más tarde, esta parte del
pueblo fue vencida y llevada cauti-
va por los asirios (722 a. C.). Pero el
mismo Dios que rechazó a los is-
raelitas por su idolatría, volverá a

Lo que dice el apóstol Pablo sobre el
remanente de Israel, basándose en los
profetas del Antiguo Testamento.



reunirlos, y será en el mismo lugar.
Puesto que esto se le dijo al reino
del norte, podemos asumir que to-
das las tribus regresarán un día a
la tierra de Israel —lo cual no ocu-
rrió cuando parte de los israelitas
del sur regresaron a su patria tras
la cautividad babilónica. Oseas
1:10 trata, pues, del último y defi-
nitivo regreso de Israel a su tierra,
cuyo comienzo estamos presen-
ciando ya hoy, desde la fundación
del moderno Estado de Israel en
1948 (cf. Mateo 24:30-31).

Es revelador que el nombre
Oseas signifique “el Señor salva”.

33..  EEll  rreemmaanneennttee.. “También Isaí-
as clama tocante a Israel: Si fuere
el número de los hijos de Israel co-
mo la arena del mar, tan sólo el re-
manente será salvo” (Ro. 9:27; cf.
Isaías 10:22-23).

En Romanos 9:7-8 vemos que
los israelitas no son automática-
mente salvos porque descienden

de Abraham. Pablo cita parte de
Isaías 10:22-23 en relación con el
remanente. Con estas palabras,
Isaías, quien curiosamente fue
contemporáneo de Oseas, habló al
reino del sur. Oseas se desempeña-
ba entre las diez tribus del reino
del norte (llamado Israel), e Isaías
entre las dos tribus del reino del
sur (llamado Judá).

El remanente actual se encuen-
tra dentro de la Iglesia de Jesús.
“Así también aun en este tiempo
ha quedado un remanente escogi-
do por gracia” (Ro. 11:5).

Pero habrá aún un remanente
futuro. Cuando haya entrado la
plenitud de las naciones, Israel
atravesará un tiempo de tribula-
ción y luego el Salvador vendrá a
Sion. El pueblo experimentará el
perdón y todo Israel será salvo
(Romanos 11:25-29): “y luego todo
Israel será salvo, como está escri-
to: Vendrá de Sion el Libertador,

que apartará de Jacob la impie-
dad” (Ro. 11:26).

En resumidas cuentas, esto sig-
nifica que todo Israel – es decir:
las doce tribus – volverá a existir
nuevamente en la tierra de Israel,
y al final será redimido.

Nota complementaria
Cuando Pablo habla del actual

“remanente escogido por gracia”
(Ro. 11:5), no significa que unos
estén escogidos para la vida eter-
na y otros no. Romanos 9:31-33 da
la respuesta:

“Mas Israel, que iba tras una
ley de justicia, no la alcanzó. ¿Por
qué? Porque iban tras ella no por
fe, sino como por obras de la ley,
pues tropezaron en la piedra de
tropiezo, como está escrito: He
aquí pongo en Sion piedra de tro-
piezo y roca de caída; y el que cre-
yere en él, no será avergonzado”.
“Escogido por gracia” significa,
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“Vendrá de Sion el Libertador,
que apartará de Jacob la
impiedad” (Ro. 11:26).
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por lo tanto, que Dios determinó
desde la eternidad que todo aquel
que invoque el nombre del Señor
está destinado a pertenecer a la
Iglesia. Quien no se convierte, no
pertenece a los escogidos.

El Faraón no fue elegido para
perderse, sino como en Romanos
9:17 se explica: “Porque la Escritu-
ra dice a Faraón: Para esto mismo
te he levantado, para mostrar en ti
mi poder, y para que mi nombre
sea anunciado por toda la tierra”.

No se trataba de la salvación
personal del Faraón. Fue elegido
para ser la herramienta en la mano
de Dios para lograr la salida de Is-
rael de Egipto. A través de su com-
portamiento negativo, el Faraón tu-
vo que contribuir a que se cumplie-
ra el plan de Dios. “Ciertamente la
ira del hombre te alabará; Tú repri-
mirás el resto de las iras” (Sal.
76:10).

Pensemos en el emperador Au-
gusto, en Herodes, en Hitler… Al-
gunos nazis se convirtieron duran-
te los juicios de Núremberg.

Cada persona tiene libre volun-
tad, como vemos por ejemplo en el
incidente de Lucas 7:29-30: “Y todo
el pueblo y los publicanos, cuando
lo oyeron, justificaron a Dios, bau-
tizándose con el bautismo de Juan.
Mas los fariseos y los intérpretes
de la ley desecharon los designios
de Dios respecto de sí mismos, no
siendo bautizados por Juan”.

El futuro
“Porque el Señor ejecutará su

sentencia sobre la tierra en justi-
cia y con prontitud. Y como antes
dijo Isaías: Si el Señor de los ejér-
citos no nos hubiera dejado des-
cendencia, como Sodoma habría-
mos venido a ser, y a Gomorra se-
ríamos semejantes” (Ro. 9:28-29;
cf. Isaías 1:9).

Estas palabras nos recuerdan
Mateo 24:21-22: “Porque habrá en-
tonces gran tribulación, cual no la
ha habido desde el principio del
mundo hasta ahora, ni la habrá. Y
si aquellos días no fuesen acorta-
dos, nadie sería salvo; mas por

causa de los escogidos, aquellos
días serán acortados”.

Si la gran tribulación no estu-
viera limitada a tres años y medio,
nadie se salvaría. Se dice en Apoca-
lipsis: “Y se le permitió [a la prime-
ra bestia] hacer guerra contra los
santos, y vencerlos. También se le
dio autoridad sobre toda tribu, pue-
blo, lengua y nación” (Ap. 13:7). Si
Dios dejara correr este plazo indefi-
nidamente, todos perecerían.

El teólogo Arno Gaebelein da la
siguiente explicación acerca de Ro-
manos 9:27-29, citando las palabras
de Isaías 10:22-23: “…la destrucción
acordada rebosará justicia. Pues el
Señor, Jehová de los ejércitos, hará
consumación ya determinada en
medio de la tierra”. Es una predic-
ción para el futuro. Cuando esta era
termine, los judíos pasarán por un
tiempo de juicio. Durante ese tiem-
po, Dios, en su soberano poder y
gracia, preparará a un remanente
de su pueblo —aquel remanente
que nos es presentado tan a menu-
do en la Palabra profética y en el li-
bro de Apocalipsis. Este remanente
será salvo y formará el núcleo del
futuro Reino. El Israel incrédulo y
apóstata, sin embargo, será barrido
en el juicio”.

Creo que Romanos 9:28, cuando
dice: “porque el Señor ejecutará su
sentencia sobre la tierra en justicia
y con prontitud”, se refiere a la ra-
pidez de los acontecimientos. Otras
versiones traducen: “Porque muy
pronto el Señor cumplirá plena-
mente su palabra en todo el mun-
do” (DHH). “Porque el Señor ejecuta-
rá su palabra sobre la tierra cabal-
mente y con brevedad” (LBLA).

Esto ocurrirá en el tiempo del
Apocalipsis. Por eso dice al princi-
pio de este libro: “La revelación de
Jesucristo, que Dios le dio, para
manifestar a sus siervos las cosas
que deben suceder pronto; y la de-
claró enviándola por medio de su
ángel a su siervo Juan” (Ap. 1:1).

Solo un remanente sobrevivirá
a la gran tribulación, y este corres-
ponderá entonces a “todo Israel”
(Romanos 11:26).

BIBLIA

¿Ana Frank con
kufiya? Un abuso de

los símbolos
Las redes sociales difundie-

ron la foto de una activista pro
palestina de Milán. Su cartel lla-
maba la atención: un retrato en
blanco y negro de Ana Frank, cu-
bierta con una kufiya. La activis-
ta fue objeto de duras críticas.
Otra activista, por su parte, su-
frió una amarga derrota con su
kufiya: quería participar en una
celebración por el 80.º aniversa-
rio de la liberación del campo de
concentración de Buchenwald,
pero fue rechazada por llevar el
pañuelo. Su demanda fue deses-
timada. El tribunal llegó a la con-
clusión de que era “indiscutible
que [llevar una kufiya] ponía en
peligro la sensación de seguri-
dad de muchos judíos, en gene-
ral y en particular en ese lugar”.

Además, se supo que una
profesora israelí se unió a un
grupo de estudiantes de Miami
durante su viaje a Polonia para
visitar, entre otros lugares, el an-
tiguo campo de exterminio de
Auschwitz. Cuando se encontra-
ba sola con una bandera israelí
en la famosa rampa del tren,
una mujer la insultó llamándola
asesina de niños. Los estudian-
tes estadounidenses que acudie-
ron rápidamente documentaron
el incidente; de lo contrario, se-
ría difícil creer lo que ocurrió en
Auschwitz, un lugar donde al
menos 1,5 millones de judíos
fueron asesinados solo por ser
judíos. Los estudiantes pusieron
fin a la discusión entonando al
unísono “Am Israel Chaj” (“El
pueblo de Israel vive”). Por ab-
surdo que parezca, Israel sigue
en guerra, pero muchos israelíes
se sienten más seguros en su
propio país que en cualquier
otro lugar del mundo. 
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Para pedidos, preguntas bíblicas y acon-
sejamiento espiritual para su vida: dirija-
se a la dirección de su país

“Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el 
esposo; salid a recibirle!”

(Mateo 25:6)
La Obra Misionera Llamada de Medianoche
es una misión sin fines lucrativos, con el obje-
tivo de anunciar la Biblia entera como infali-
ble y eterna Palabra escrita de Dios, inspirada
por el Espíritu Santo, siendo la única y segura
base para la fe y conducta del cristiano. La fi-
nalidad de “Llamada de Medianoche” es:

1º) Llamar a las personas a Jesucristo en
todos los lugares,
2º) proclamar la segunda venida del Se-
ñor Jesucristo,
3º) preparar a los creyentes para Su se-
gunda venida,
4º) mantener la fe y advertir respecto de
doctrinas falsas.
Sostén: todas las actividades de la Obra
Misionera “Llamada de Medianoche” son
mantenidas a través de ofrendas volunta-
rias de los que desean tener parte en este
ministerio.

Ediciones internacionales: 
“Llamada de Medianoche” es publicada
también en alemán, cingalés, coreano,
francés, holandés, húngaro, inglés, italia-
no, portugués y rumano.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res-
ponsabilidad de los autores.
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For ma to: 13,5x19,5cm • 152 págs.
Un libro imprescindible para nuestros
días, pues nos demuestra que el aviva-
miento debe ser el estado normal de
un creyente y, además de esto, es la
voluntad de Dios para con sus hijos.
Únicamente podremos tener un aviva-
miento genuino, estando en constante
comunicación con el maestro.

Formato: 13,5x19,5cm • 224 págs.
Prepárese para conocer la vida
de grandes hombres de Dios, –
como Mosiés, Job, Pedro o
Pablo – que tuvieron peticiones
las cuales El decidió no
contestar, para así cumplir Sus
propósitos y recibir la gloria en
sus vidas.

Formato: 11x15cm • 32 págs.
Muchas veces oramos y no
recibimos la repuesta a la misma,
porque no oramos de una
manera que le agrade a nuestro
Señor. Este pequeño librito nos
quiere mostrar 7 pasos para 
que nuestras oraciones sean
aceptables ante Dios

Formato: 11x15cm • 32 págs.
Demasiado rápido tiramos
la toalla al orar, porque la
contestación no es inme -
diata. Jesús mismo en base
de un ejemplo nos anima a
que oremos perseverante -
men te hasta recibir la
respuesta del Señor.
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EEll  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo
“¿Qué nos depara el futuro?”.  Es una pregunta recurrente en la mente de

muchas personas alrededor del mundo; es la incertidumbre del día de mañana.
Pero, ¿realmente tendremos desconocimiento total del porvenir? Creo que no. El
Señor Dios Todopoderoso, Omnisciente, el gran Yo Soy, nos ha dejado un panora-
ma de los eventos y los principales personajes de ese futuro…

En el libro del Apocalipsis (la Revelación) se nos describen con bastante claridad
el plan general de Dios—¡y de satanás!— para los tiempos finales. El autor alemán-
estadounidense y colaborador nuestro en los EE.UU., Arno Froese, ha escrito un
muy detallado análisis de los eventos que tomarán lugar en este planeta. En particu-

lar, el autor se enfocó en el libro “La Última Victoria de satanás”, acerca del capí-
tulo 13 de Apocalipsis, que algunos temen leer; quizás sea por ser un libro de “difícil”
interpretación. Sea por la razón que fuere, como cristianos debemos estar al tanto de
la gran trama de engaño que se está llevando a cabo, inclusive, en este mismo ins-
tante en diferentes partes del mundo; dicha trama de conspiración es gestada en el
infierno mismo y se ejecutará. Hoy día muchos cristianos están siendo seducidos y
convencidos, mas cabe preguntar: ¿Dónde y cómo?. Precisamente ese es el tema de
este libro. No es un libro que apele a nuestro morbo natural; es más bien, un llamado
urgente a la búsqueda personal del Señor, en santidad y piedad. Es un llamado a es-
tar alertas acerca de “La Última victoria de satanás”.

HHaassttaa  eell  pprróóxxiimmoo  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo……
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